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    Prólogo


    Natasha Sáenz es una joven que escribe para que, en un futuro, pueda publicar sus libros.


    Por circunstancias del destino, ella conoce a Zaira Almeida en Orange, California. Entre ambas surge una bonita amistad. Por un descuido, al viajar Natasha de regreso a México, dejó su mochila en el carro de Zaira.


    Por curiosidad, Zaira abrió la mochila y se dio cuenta que había varios diarios de la vida personal de Natasha y libretas con apuntes de diferentes novelas.


    Zaira no pudo resistirse y empezó a leer los diarios de Natasha; ella se dio cuenta que eran muy íntimos y personales; poco a poco Zaira se fue involucrando con las personas de los diarios, al grado que conoció a algunas de las personas mencionadas en los diarios de Natasha; y comprobó que esas personas eran muy dañinas.


    Zaira se llevaba grandes sorpresas al estar leyendo esos diarios y estar conociendo más la vida muy íntima de Natasha.


    ¿Qué descubrió Zaira en los diarios de Natasha?


    


    

  


  
    



    Capítulo I


    Natasha



    Mi nombre es Zaira Almeida. Una nunca sabe cuándo se va a encontrar con alguien que va a ser tu amiga; eso me sucedió cuando conocí a Natasha Sáenz.


    Cierto día muy soleado, caminaba en un parque del condado de Orange, California; de pronto vi que venían muy rápido tres jóvenes mujeres manejando una bicicleta tándem para tres personas. Al percatarse ellas que se venían sobre mí, trataron de detenerse para que no fueran a atropellarme.


    No supe en qué momento fue en el que salté hacia un lado para no ser atropellada. Ellas no pudieron controlar la bicicleta tándem y todas cayeron de la bicicleta al suelo; ese tipo de bicicletas las rentan en el mismo parque.


    Al ver que cayeron, corrí a ver en qué podía ayudarlas. La joven que iba en el tercer asiento de la bicicleta, fue quién sufrió más heridas, tenía su jean de mezclilla desgarrado de las rodillas y ella sangraba.


    Esa joven trató de incorporarse, pero al ver que sangraban mucho sus rodillas, lo que hizo fue sentarse en el pasto y yo me acerqué a ella. No sabía qué hacer en ese momento, porque no tenía nada que darle para que se limpiara la sangre que salía de sus rodillas.


    De inmediato yo corrí donde había unas personas que estaban comiendo sándwiches y unos refrescos para pedirles unas servilletas de papel y llevarlas a la joven que tenía las rodillas lastimadas.


    Las otras dos jóvenes de la bicicleta no salieron tan lastimas, salvo pequeños golpes. Ellas en lugar de ayudar a su amiga lastimada, empezaron a burlarse y reírse de ella y luego la dejaron sola.


    La joven lastimada me aceptó las servilletas y empezó a limpiarse las heridas. En ese momento me presenté y le dije que me llamaba Zaira Almeida y la joven herida me dijo que se llamaba Natasha Sáenz.


    El sangrado de Natasha no paraba y le pregunté que si había venido con algún familiar y si las otras dos jóvenes eran sus familiares.


    Natasha me contestó.


    —No, mi familia vive en México y parte de ella vive aquí en Orange, pero no estoy con ellos. Simplemente, ahora estoy viviendo en la casa de la familia de una de las muchachas que estaban en la bicicleta conmigo y la otra es su amiga. La familia de la casa donde vivo, vinieron al parque y me invitaron para que no me quedara sola, ya que estoy solo por unos días.


    Yo le pregunté.


    —¿Entonces por qué no estás alojada con tu familia que vive aquí en Orange?


    Natasha me contestó.


    —Aunque los tenga; ellos fingen que no me conocen.


    Yo me horroricé al escuchar lo que me decía Natasha; ¿cómo era posible que la familia de ella le diera la espalda? Natasha me pareció una joven muy simpática, guapa, muy sencilla y de buenos sentimientos.


    De alguna manera, Natasha me empezó a intrigar. Le pregunté por cuánto tiempo se iba a quedar en Orange, y ella dijo que una semana.


    Ella tenía pasaporte y visa; precisamente vino a hablar con su familia para arreglar problemas que se habían originado aquí en Orange y que habían llegado hasta México.


    Yo le pregunté a Natasha, que si se podía levantar para llevarla con la familia de la casa donde se hospedaba, ya que Natasha me señaló que ellos estaban haciendo un picnic a un lado del parque.


    Natasha me dijo que sí se podía levantar. Ella se levantó y como pudo, empezó a caminar; yo le dije que la iba a acompañar y ella aceptó, ya que nos habíamos caído muy bien.


    Veía que Natasha caminaba con mucha dificultad y que le salía más sangre de las rodillas. De mi bolso, saqué una pluma y un papel para anotarle mi número de teléfono y mi dirección, por si algún día quería hablarme o visitarme; en ese momento nos detuvimos para que Natasha se siguiera limpiando sus heridas. Yo le dije que camináramos más despacio.


    Natasha me contó que la familia donde se hospedaba era del mismo pueblo de México donde vivían sus abuelos. Me di cuenta que yo le caí muy bien a Natasha, por lo que le dije, que antes de que se fuera de regreso a México, yo la invitaba a comer; por lo que ella me contestó que, si ella se sentía bien de las rodillas, me iba a hablar por teléfono.


    Ella quería hablar con la familia para decirles que iba a buscar una farmacia o ir a un hospital para que se le curara las rodillas; por lo que yo me ofrecí a llevarla.


    Al llegar donde se encontraba la familia, todos voltearon a ver a Natasha; los dueños de casa le dijeron que le iban a decir a su hijo que la llevara al hospital para que le vieran la rodilla, ya que la herida se veía muy mal.


    En ese momento llamaron al joven de nombre Oswaldo, de la misma edad de nosotros, para que la llevara al hospital y se le curaran las heridas que eran profundas y sangraban mucho.


    Le repetí a Natasha y a Oswaldo que yo la podía llevar, pero los dueños de la casa donde se quedaba Natasha, dijeron que no, porque no me conocían. Oswaldo le pidió las llaves de su carro a su hermana; ya que ella tomó las llaves para sacar unos refrescos del carro; y así llevar a Natasha al hospital; luego Oswaldo iba a dejar a Natasha en su casa para después pasar por su familia al parque.


    Yo me despedí de Natasha, pero lo más curioso es que me quedé muy preocupada por ella, ya que no me daba confianza la familia con la cual estaba hospedada Natasha; porque ellos mostraban una actitud muy negativa hacia Natasha.


    Regresé a mi casa y luego de tres días, encontré un mensaje en mi teléfono; era Natasha. Ella me dijo que estaba con las curaciones y me pedía si podía ir a la casa donde estaba hospedada. Tomé el número del que me llamó y le devolví la llamada para preguntarle cómo se sentía y si se iban a molestar las personas de esa casa donde estaba hospedada por usar su teléfono fijo.


    Natasha me contestó que le pidió permiso a la dueña de la casa quien estaba ahí, y que todos los demás de esa familia, habían salido a trabajar.


    Yo le pregunté a Natasha si podía ir a visitarla y ella dijo que sí, dándome la dirección donde estaba; me dijo que necesitaba alguien con quién platicar, ya que en esa casa no hablaba con nadie.


    La casa donde estaba Natasha, quedaba muy cerca en carro de donde yo vivo. Al llegar a la casa, toqué el timbre y me abrió la dueña de casa; Natasha se encontraba sentada en la sala, mirando a través de la ventana.


    Al llegar a la sala con Natasha, me senté y ella me mostró sus rodillas. Le pregunté si esa familia la estaba tratando bien y su respuesta me asombró.


    —No puedo quejarme, por el momento tengo un techo. A las personas nunca hay que verles el lado malo, sino lo positivo; ya que somos humanos y cada quien pasa por diferentes sufrimientos.


    Yo le dije.


    —Nunca me había detenido a pensar en la forma en la que tú lo haces.


    Natasha empezó a sonreír. En ese momento llegó el joven que la llevó al hospital; por alguna razón, ese joven de nombre Oswaldo no me caía bien.


    Le pregunté a Natasha que si Oswaldo estaba interesado en ella y ella respondió.


    —Sí, desde que éramos niños; pero en realidad lo que él busca es una simple aventura.


    Yo le dije.


    —Pero ese muchacho está muy feo y no es nada atractivo.


    Ella me respondió.


    —Lo que sucede es que él se cree un don Juan; incluso lo escuché hablando con su familia en la que decía que él nunca se casaría conmigo y que solo me quería para una aventura.


    En ese momento me indigné mucho al escuchar lo que me dijo Natasha y me molesté también.


    Natasha me dijo.


    —A ese tipo de personas hay que demostrarles que es mejor llevar una bonita amistad que terminar la amistad en fracasos por una mala relación y seguir con resentimientos, rencores y enemistades.


    Nadie nunca me había hablado de esa forma, cada vez se me hacía más especial Natasha.


    El joven llamado Oswaldo se me acercó y me dijo.


    —Tú eres la muchacha del parque.


    Le contesté.


    —Sí.


    Él me respondió.


    —¿Qué haces en la casa de mis papás?


    Interrumpió Natasha.


    —Yo la invité; y si te molesta, podemos salir de la casa para seguir platicando.


    Oswaldo le dice.


    —Disculpa Natasha; lo que sucede es que ella para nosotros es una desconocida y no sabemos qué intenciones tenga contigo.


    En ese momento me iba a levantar y le iba a decir todo lo que sentía por dentro; pero Natasha se dio cuenta, interrumpe y ella le dice a Oswaldo.


    —No te preocupes, que esa es mi responsabilidad y no debes de juzgar a nadie; yo tampoco te juzgo cuando llegas con el montón de amigos todo borracho y tomado; con unas amistades no muy recomendables.


    El joven Oswaldo se retiró muy enojado.


    Cuando vi que Oswaldo se retiró, me sentí más tranquila; yo noté que Oswaldo hostigaba mucho a Natasha. Invité a Natasha a comer unas hamburguesas, ya que cerca se encontraba un restaurante de hamburguesas; y ella aceptó.


    Natasha le dijo a la dueña de casa que iba a salir un momento y la dueña de casa le dijo que estaba bien.


    En ese momento salió Oswaldo muy enojado, reclamándole a Natasha por salir conmigo; pero ella lo ignoró.


    El restaurante estaba como a tres cuadras, pero decidimos ir en mi carro para que Natasha no se lastimara más las rodillas; ya que acababa de cambiarse de gasas.


    No podía creer el carácter que tenía Natasha; porque cuando le reclamó Oswaldo que adonde salía, ella se dio la media vuelta y salió conmigo sin decirle ni responderle nada.


    Cuando iba manejando, no me atrevía a preguntarle nada a Natasha. Llegamos al restaurante y Natasha pidió una malteada de fresa y una hamburguesa y yo solo pedí un café.


    Natasha me vio que estaba muy seria; ella empezó a sonreír y me dijo.


    —No sé por qué, pero siento que tú no podrías resolver una situación de hostigamiento.


    Le contesté.


    —¿Por qué dices eso?


    Ella me dijo.


    —Porque miré cómo te paralizaste de miedo cuando ignoré a Oswaldo.


    En ese momento yo le contesté a Natasha que pensé que iba a empezar a discutir con Oswaldo y que al final iba a terminar en pelea.


    Yo sentía que conocía a Natasha de toda la vida y sentía hacia ella un cariño muy grande.


    Empecé a contarle mi vida privada a Natasha con mucha confianza; le comenté que me acababa de divorciar hace pocos meses.


    Ella me escuchaba con mucha atención; incluso le dije que no tenía mucho tiempo viviendo en Orange, ya que lo hice después de mi divorcio.


    Desahogué con Natasha todo lo que traía dentro de mí. Ella no me decía nada; yo hablaba y hablaba, mientras que ella solo escuchaba. Yo esperaba que ella me reprochara o me dijera que yo o mi ex esposo teníamos la culpa.


    Después de dos horas de estarle contando mi vida a Natasha; yo le pregunté a Natasha cómo era su vida, pero ella no me respondió nada, quedándose callada.


    Al mirar por la ventana, Natasha me señaló y me dijo.


    —¿Ves qué bonito sol?


    Entonces yo le respondí que sí era muy bonito y que el día estaba muy soleado.


    En ese momento no entendía lo que me quería decir. Natasha me dijo que ella me daba dinero para la gasolina si la llevaba a hacer unas compras porque quería llevar regalos a México.


    Yo acepté y la llevé a un centro comercial que conocía y le dije que había muchas ofertas en las tiendas.


    En el centro comercial me encontré con un amigo de nombre Andrés y se lo presenté a Natasha. Andrés era mi compañero de clases en la escuela de primeros auxilios, ya que me habían ofrecido un trabajo en la playa y a él le habían ofrecido un trabajo en un asilo de ancianos.


    Ese día, Natasha vestía un traje sastre de falda color rojo. Mi amigo Andrés se quedó impresionado al conocerla; incluso, Andrés nos invitó un café, pero Natasha le dijo que muchas gracias, pero estaba muy ocupada viendo las ofertas.


    Andrés decidió acompañarnos en el recorrido por las tiendas. Le pregunté a Andrés qué estaba haciendo en el centro comercial y me dijo que estaba esperando a su amigo Ignacio, pero que le había hablado por teléfono para decirle que iba a llegar más tarde.


    Yo empecé a bromearle a Andrés diciéndole que solo a las mujeres les gustaba recorrer las tiendas y ver las ofertas. Andrés me dijo que él también estaba viendo ofertas de ropa de caballero porque su amigo Ignacio necesitaba comprar ropa, ya que iba a ir a México a tomarse unas vacaciones; y que después de sus vacaciones, Ignacio iba a enlistarse en el ejército de Estados Unidos.


    Después de algunas horas, Andrés recibió la llamada de Ignacio diciéndole que ya estaba en el centro comercial.


    Andrés le dijo a Ignacio que llegara a la tienda donde nos encontrábamos porque le iba a presentar a dos amigas.


    Después de algunos minutos, llegó Ignacio.


    Que tan pequeño es el mundo, ya que al llegar Ignacio se quedó sorprendido al ver a Natasha; la reacción de Ignacio fu decirle a Natasha.


    —¿Tú?


    Natasha serenamente le contestó.


    —Buenas tardes.


    Andrés y yo nos quedamos mirándonos y viéndolos a ellos. Andrés, sorprendido le preguntó a Ignacio.


    —¿Tú la conoces?


    Ignacio dijo.


    —Sí, nos conocemos.


    Andrés le dice a Ignacio.


    —Entonces, ¿ella es la mujer de la que tanto me habías hablado?


    Ignacio dijo.


    —Sí.


    En ese momento, Natasha me dijo.


    —Creo que ya es muy tarde.


    Yo le respondí que tenía razón, ya que Natasha ya había comprado los regalos para su familia en México; por lo que nos despedimos de Andrés e Ignacio.


    Iba con tanta curiosidad que me atreví a preguntarle a Natasha.


    —¿Qué pasó con el amigo de Andrés?


    Ella me contestó.


    —En realidad, nada.


    Le insistía a Natasha una y otra vez que me contara todo, ya que Ignacio era un joven muy guapo.


    Ella me dijo.


    —Bueno, nomás te voy a contar un poco de esa etapa. Hace algunos años atrás, vine a visitar a mi familia cuando no había problemas y todo estaba bien; aquí en Orange tenía una amiga y la fui a visitar; ella tenía en su casa una cena pre-navideña, a la que había invitado a algunas amistades. Cuando llegué, mi amiga me dijo que iban a venir dos amigas de ella desde de San Diego, y una de ellas viene con su hijo. Resultó que el hijo de la amiga de mi amiga, era Ignacio; nos caímos muy bien. Después de esa cena, Ignacio y yo hablamos algunas veces por teléfono; él me comentó que tenía familia en México y que iba a ir para allá por unos días. Después de un tiempo ya no supe nada de Ignacio. Posteriormente, sin querer, nos volvimos a encontrar en la casa de mi amiga en Orange y me empezó a platicar que estaba muy enamorado de una mujer en México, pero que ella no le había hecho caso. Cuando hablábamos por teléfono anteriormente, él se mostraba muy interesado en mí y buscaba ilusionarme; después de eso, ya no lo volví a ver hasta hace unos meses atrás cuando viene a despedirme de mi amiga, porque ella se fue a Texas. Ignacio me dijo que se había equivocado en sus sentimientos con la mujer de México y que él se había dado cuenta que yo era la mujer indicada para él.


    Yo me quedé muy sorprendida al escuchar a Natasha; si hubiera sido por mí, yo hubiera caído rendida a los pies de Ignacio.


    Yo le pregunté a Natasha.


    —¿No sientes nada por Ignacio?, ¿al menos alguna atracción?


    Natasha me contestó.


    —Esa etapa de mi vida está borrada.


    Le pregunté a Natasha que si en esos momentos estaba ella enamorada de alguien y si tenía novio.


    Ella empezó a sonreír y no me respondió. Yo la dejé en la casa donde se hospedaba.


    Al día siguiente, después del trabajo fui a las clases de la escuela y al ver a Andrés, le pregunté qué había pasado entre Ignacio y Natasha; ya que me interesaba mucho Ignacio.


    Andrés me contestó.


    —Él es mi mejor amigo.


    Yo le dije.


    —¿Cómo puede ser tu mejor amigo si él vive en San Diego y tú vives en Orange?


    Andrés contestó.


    —Él siempre vino a estudiar a Orange y se quedaba con otros familiares e iba a visitar a su mamá a San Diego. Yo fui su compañero de estudios en la adolescencia.


    Yo le pregunté a Andrés.


    —¿Tú crees que yo tenga alguna posibilidad con él?


    Andrés me contestó.


    —Lo siento, pero eso nunca va a ser posible.


    Le insistí tanto a Andrés que me dijera cuál era la razón, que él dijo.


    —Una mujer le rompió el corazón, y cuando quiso formar un hogar con Natasha, ya fue demasiado tarde. Lo único que te puedo decir, es que ahora está solo y no le interesa ninguna mujer; Ignacio se va a enlistar en el ejército y él piensa que lo van a mandar a otro país.


    No me pude concentrar mucho en las clases de la escuela, pensando por qué Natasha no había aceptado a ese hombre. Si me lo hubiera dicho a mí, inmediatamente le hubiera dicho que sí.


    Le pedí el teléfono de Ignacio a Andrés, pero él dijo que no me lo iba a dar, ya que solo lo iba a estar molestando. Confieso que ni mi ex esposo me había atraído tanto como Ignacio.


    


    

  


  
    



    Capítulo II


    Zaira



    Después de algunos días, Natasha me llamó por teléfono para pedirme si podía pasar por ella al día siguiente para que yo la lleve a la central de autobuses, ya que ella iba a tomar el autobús de Santa Ana a Tijuana, para de ahí tomar el avión hacia el lugar donde vivía.


    Yo le dije a Natasha que sí iba a pasar por ella, pero le dije que la invitaba a comer antes de que se fuera; ella aceptó, pero me dijo que esta vez, ella pagaba la comida.


    Esperé con ansias a que llegara el día siguiente. Yo no fui a trabajar porque era un fin de semana; se me hicieron muy largas las horas para que llegara el momento de ir por Natasha; lo que realmente quería era saber más de ella, no sé si por chismosa o porque había mucho misterio alrededor de ella.


    Natasha era diferente a tantas personas que he conocido y a tantas amistades que tengo. Al andar con ella, no se sentía pasar el tiempo; podía yo hablar de muchas cosas y ella me escuchaba y me entendía.


    Por fin llegó la hora en la que habíamos quedado en pasar a comer a un restaurante cerca de la central de autobuses.


    Natasha traía dos maletas pequeñas, una mochila y un bolso. De inmediato la ayudé a subir las maletas a mi carro. Al llegar al restaurante mexicano, me estacioné y bajamos platicando con Natasha.


    Al sentarnos, el mesero nos atendió muy bien. Le pregunté a Natasha si pensaba regresar y me dijo que no sabía si iba a regresar pronto. Yo le ofrecí mi casa por si quería venir nuevamente a Orange.


    En ese momento, sentí que Natasha era como una hermana para mí, que hasta le confesé que me había gustado Ignacio; yo pensé que se iba a enojar, pero ella nomás se sonrió.


    Yo les debo confesar, que yo en realidad no soy tan guapa como Natasha.


    No sentimos pasar el tiempo y Natasha dijo.


    —No sé si alcance el autobús, porque ya es casi la hora de su salida.


    Ella pidió la cuenta y salimos casi corriendo del restaurante; ya en el carro, por el apuro me pasé dos semáforos en luz roja. Yo le dije a Natasha.


    —A ver si no me sigue y nos para una patrulla.


    Ella solo se sonreía; en realidad, la que estaba toda nerviosa y temblorosa era mi persona, ya que Natasha solo se sonreía. No sabía si estaba así por el temor a ser multada por la policía o porque Natasha podía perder el autobús y el vuelo de avión.


    Al llegar al estacionamiento de la central, ya el autobús estaba saliendo; Natasha lo alcanzó y el autobús se detuvo. Yo corrí con sus maletas y ella pudo abordar el autobús ya que tenía los boletos comprados.


    En ese momento sentí un gran alivio de que ella alcanzó el autobús. Ahí recordé que nunca le pedí el teléfono de su casa ni le pregunté si tenía teléfono móvil, ni ella me comentó nada.


    Llegué a mi carro y en mi teléfono celular recibí una llamada y me senté en mi carro con la puerta abierta para contestar; era una llamada de la manager de mi trabajo para que me presentara más temprano de lo habitual y hacer horas extras al día siguiente.


    Hice otras llamadas a mi familia. No sé cuánto tiempo estuve en ese estacionamiento; al terminar las llamadas, apagué mi teléfono, cerré la puerta del carro y al voltear hacia el asiento trasero, vi la mochila de Natasha.


    En ese momento solo pensé en alcanzar el autobús; en la pantalla de mi carro, vi la hora y me di cuenta que ya había pasado casi una hora y que era imposible alcanzar el autobús.


    Salí de mi carro y fui a la oficina de información de la compañía de autobuses para preguntar si el autobús a Tijuana tenía alguna parada y me dijeron que era directo.


    Regresé a mi carro y me fui a mi casa; bajé la mochila; al bajarla me di cuenta que pesaba mucho, en ese momento pensé ir a la casa donde se había hospedado Natasha para pedirles la dirección de Natasha en México y mandarle su mochila por paquetería.


    Esa noche no pude dormir y no me atreví a abrir la mochila de Natasha ni por curiosidad. Al día siguiente fui a mi trabajo y trabajé horas extras; así siguió toda la semana muy ocupada.


    Al llegar el fin de semana, decidí ir a la casa donde se hospedaba Natasha. Estuve tocando la puerta y salió la dueña de la casa; yo le pregunté su podía darme la dirección de Natasha en México, ella me dijo.


    —Lo siento, no puedo darte nada.


    Yo le dije.


    —Señora, pero tengo entendido que usted y los abuelos de Natasha son del mismo pueblo.


    La señora me dijo que me alejara de Natasha porque no era una buena influencia en mi vida y luego me cerró la puerta de su casa.


    En ese momento iba llegando una joven que era la nuera de la dueña de casa ya la había visto anteriormente en el parque y Natasha me dijo que era la nuera de la dueña de casa, esa joven era americana; yo le pregunté si sabía la dirección de Natasha, ella no me contestó, tocó la puerta y se metió en la casa.


    Yo me quedé intrigada y con un mal sabor de boca, porque no entendía lo que estaba sucediendo. Me quedé esperando fuera de la casa por varias horas por si llegaba Oswaldo y preguntarle a él la dirección de Natasha.


    A mi mente venían muchos pensamientos sobre Natasha, sobre qué es lo que sucedía y qué estaba detrás de todo. De pronto vi que Oswaldo llegaba en un carro; de inmediato bajé de mi carro y me acerqué a él antes de que saliera de su carro.


    Yo le dije a Oswaldo.


    —Disculpa, no sé si me recuerdes, yo soy la amiga de Natasha.


    Oswaldo me vio de forma irónica y empezó a reírse sarcásticamente. Yo le pregunté si sabía la dirección de Natasha en México; inmediatamente, Oswaldo empezó a hablar muy mal de Natasha.


    Me sorprendí tanto porque Oswaldo se comportaba de una manera diferente a cuando estaba frente a Natasha; no solamente él tenía ese comportamiento, sino también toda la familia de esa casa.


    No podía entender tantas cosas; no sabía si en realidad la familia de esa casa eran los malos o Natasha era la mala. En ese momento, Oswaldo empezó a insinuarse y a proponerme cosas indecorosas, por lo que me retiré de él, subí a mi carro y me fui a buscar a mi amigo Andrés, porque recordé que su mejor amigo Ignacio conoció a Natasha y podría saber su dirección.


    Al llegar a la casa de Andrés, toqué la puerta y me abrió la mamá de Andrés, una señora muy amable y me dijo que Andrés no tardaba en llegar y si quería esperarlo en la sala de su casa, por lo que yo acepté.


    La mamá de Andrés me ofreció un té y yo acepté. Pasó un largo rato y yo estuve conversando con la señora, hasta que por fin llegó Andrés; él se quedó sorprendido al verme.


    Andrés a veces era un poco bromista, por lo que me dijo.


    —Ah, no puedes vivir sin mí, porque hasta acá vienes a buscarme.


    Luego, Andrés empezó a reírse.


    Yo le dije.


    —Solo vine hasta acá para preguntarte si tú o tu amigo Ignacio saben la dirección de Natasha en México.


    Andrés me contestó.


    —Yo no sé la dirección; solamente Ignacio me habla mucho de ella.


    Yo le dije.


    —Por pura casualidad, ¿tu amigo Ignacio no tendrá la dirección de Natasha?, o ¿podrás darme el teléfono de él?


    Él me dijo.


    —No sé para qué necesitas la dirección de Natasha, o por qué tienes esa urgencia.


    Yo le dije que se le quedaron algunas cosas de ella en mi carro porque la llevé a la central de autobuses y que quería mandarle sus cosas a su casa en México.


    En ese momento, Andrés se preocupó por las cosas que había dejado Natasha y pensó que eran los regalos que le iba a llevar a su familia en México y que habíamos comprado juntos en el centro comercial.


    Andrés decidió llamarle a Ignacio y preguntarle por la dirección de Natasha en México. Ellos estuvieron hablando por teléfono por un largo rato; incluso Andrés le comentó a Ignacio sobre las cosas de Natasha que se le habían quedado y que quería mandárselas a su casa en México.


    Andrés, colgó el teléfono fijo de su casa y me dijo que Ignacio solo sabía que Natasha vivía en un pueblo de México, pero no sabía qué pueblo y tampoco sabía su dirección, ya que solo le hablaba por teléfono celular.


    Yo le pregunté a Andrés que si Ignacio le había dado el número de teléfono celular de Natasha. Andrés me contestó.


    —El teléfono al cual Ignacio llamaba para comunicarse con Natasha, está fuera de servicio, y no hay manera de comunicarse con ella.


    Estaba muy inquietada por las palabras en contra de Natasha que me había dicho Oswaldo, por lo que le pregunté a Andrés.


    —¿Qué sabes, o qué te comentó tu amigo Ignacio de Natasha?


    Mi amigo Andrés, me preguntó intrigado.


    —Zaira, ¿Por qué esa insistencia de saber de Natasha?


    Yo le dije.


    —Te lo voy a contar. Yo fui a la casa donde se hospedaba Natasha, era la casa de una familia del mismo pueblo donde viven los abuelos de Natasha; esa familia se portó muy mal conmigo y un joven de nombre Oswaldo, me empezó a hablar muy mal de Natasha.


    Andrés me preguntó, qué fue lo malo que me habían dicho de Natasha; yo por pena no le dije nada.


    Andrés me dijo.


    —No sé quiénes sean en realidad esas personas que te han dicho cosas malas de Natasha, pero mi amigo Ignacio, lo único que siempre me ha dicho es que Natasha es la mujer más misteriosa que él conoce y muy diferente a las demás mujeres que ha conocido.


    Andrés me dijo que Ignacio le comentó que Natasha es una mujer muy inteligente y que el gran error de él fue haberse apasionado de otra joven que no era Natasha, pero cuando recapacitó, Ignacio se dio cuenta que Natasha era muy diferente de la mujer de la cual se apasionó.


    Andrés me confesó algo que no me lo esperaba; me dijo que cuando conoció a Natasha en el centro comercial, algo se estremeció dentro de él, al ver a una mujer tan segura, guapa y atractiva y que en ese momento se le vinieron pensamientos de querer conquistarla; pero cuando se enteró que era la mujer de la que siempre le hablaba Ignacio, tuvo que frenar ese sentimiento que le había movido el corazón.


    Yo le dije a Andrés que ya éramos dos los que teníamos movido el corazón, porque también había sentido algo por su amigo Ignacio.


    Andrés me dijo que no escuchara a las personas que hablaban mal de Natasha, ya que él había estudiado psicología, y que estuvo analizando a Natasha cuando anduvieron de compras en el centro comercial y podía decirme que ella no era nada de eso que hablaban de ella, aunque no se lo habían dicho, ya se lo imaginaba.


    En ese momento me tranquilicé, pero las dudas continuaban en mi interior. Cambiamos el tema y empezamos a hablar de otras cosas, pero notaba que Andrés estaba muy intranquilo porque hablar de Natasha, le había movido nuevamente el corazón; yo me di cuenta que Andrés no iba a poder decirle a su amigo Ignacio lo que había nacido en su corazón.


    En ese momento yo no sabía si lo que le había movido el corazón a mi amigo Andrés era por lo que le hablaba tanto de Natasha su amigo Ignacio, o por lo que le nació cuando la conoció físicamente.


    En ese momento sentí que ya estaba actuando como si fuera un detective, porque me intrigaba saber más de Natasha. Después de que terminamos de platicar un buen rato con Andrés, me despedí y para tratar de olvidarme de todos los acontecimientos del día, decidí ir a un cine a ver una película.


    Fui al centro comercial donde está el cine y compré un refresco light. Por más que trataba de concentrarme en la película, venían a mi mente las imágenes de Natasha, de esa familia, de mi amigo Andrés y de Ignacio.


    Me empecé a preguntar por qué algunos hablan bien de Natasha y otros mal de ella. Me di cuenta que los hablan mal de ella, lo hacen con mucho coraje, envidia, odio, rencor y celos.


    En mi vida había escuchado a mucha gente hablar mal de otras personas, pero nunca con esos sentimientos tan destructivos y ponzoñosos como el que había visto en esa familia donde se hospedaba Natasha.


    Al terminar la película, salí de la sala de cine para dirigirme al estacionamiento y me tropecé con la nuera de la dueña de casa donde se hospedaba Natasha; ella llevaba a sus pequeños hijos a ver una película de dibujos animados, eso me di cuenta porque habían comprado vasos con las figuras de la película.


    La nuera de la señora, me reconoció de inmediato. Ella me dirigió la palabra y me dijo.


    —Tú eres la que fue a la casa de mi suegra a buscar a Natasha.


    Yo le dije.


    —Sí, yo fui esa persona.


    Ella me respondió.


    —Por cierto, me gustaría hablar algo contigo acerca de Natasha.


    Yo le contesté.


    —Ya que estamos aquí, podemos hablar.


    Ella dijo que no podía hablar delante de sus hijos, que mejor fuéramos a tomar un café otro día y propuso que nos diéramos nuestros respectivos números de teléfono.


    Después, me fui hacia el estacionamiento, subí a mi carro y partí para mi casa.


    Al llegar a mi casa, me di cuenta que había pasado por tantas cosas en muy poco tiempo, y todo esto sucedió desde que conocí a Natasha.


    Yo me preguntaba como estaría Natasha que, si ella me iba a llamar por teléfono, ya que Natasha tenía mi teléfono de casa, mi celular y mi correo electrónico; con el fin de preguntarme por su mochila y qué hacer con ella, o que me diera su dirección.


    Busqué a Natasha en redes sociales y no la encontré; eso me intrigó más, ya no sabía qué pensar de ella.


    En mi trabajo, hice amistad con dos muchachas. Yo trabajaba mucho porque hacía muchas horas extras; incluso me atreví a platicarles a mis dos nuevas amigas del trabajo sobre Natasha y les pregunté su opinión sobre ella.


    Mis amigas me dijeron que yo solamente las intrigaba y les daba mucha curiosidad al hablarles de Natasha.


    Mis amigas me preguntaron si le había tomado alguna foto a Natasha y yo les dije que por tonta no lo había hecho.


    Yo me preocupaba por las rodillas de Natasha, ya que, en una rodilla, la herida había sido muy profunda.


    Pasaron algunas semanas, de pronto recibí la llamada telefónica de Carol, la nuera de la dueña de casa donde se hospedaba Natasha. Ella me preguntó lo que iba a hacer el fin de semana, y si podíamos ir a tomar un café; yo le dije que sí, que nos veíamos el sábado por la tarde en un café.


    Ya quería que llegara el sábado para poder saber lo que Carol me decía de Natasha. Falté varios días a la escuela de primeros auxilios por las horas extras que hacía en el trabajo, por lo que no había visto a Andrés.


    Por cierto, durante esos días mi ex esposo me estuvo hablando por teléfono para pedirme perdón y que le diera una nueva oportunidad, cuando ya nos habíamos divorciado; él me dijo que no le estaba yendo bien en el amor. Yo le contesté a mi ex esposo, que nunca más me volviera a molestar.


    Yo siempre estaba en comunicación con mi familia, quienes me pedían que me regresara con ellos a Chicago.


    Por alguna razón, quería por momentos regresar con mi familia, pero a la vez quería resolver todo el misterio de Natasha.


    Así, llegó el sábado, día que tenía la cita con Carol. Cuando llegué al café, me temblaban las piernas por lo que me fuera a decir Carol. Entré al café, y en efecto, ella se encontraba en una mesa.


    Yo me senté en la mesa y de inmediato se acercó una mesera y yo pedí un capuchino light.


    Muy impaciente, le pregunté a Carol.


    —Disculpa, ¿sabes dónde vive Natasha?


    Carol me contestó.


    —Bueno, no sé mucho de ella, pero te vengo a hablar un poco de lo que observé y lo que escuché en la casa de mi suegra. Yo voy a la casa de mi suegra, porque a veces ella cuida a mis hijos.


    Yo le dije.


    —No entiendo lo que dicen de Natasha; ¿qué es lo que sabes de ella?


    Carol contesta.


    —En realidad, yo nunca había conocido físicamente a Natasha; solo había escuchado de ella. Oswaldo es mi cuñado, y él siempre me contó que desde niño ha estado enamorado de Natasha; Oswaldo juró desde niño que Natasha iba a ser de él, porque Natasha siempre lo ignoró; así creció Oswaldo, con esa obsesión por ella. Lo que sí te puedo decir de Oswaldo, es que es un hombre muy malvado, al igual que toda su familia; por ejemplo, mi esposo me acaba de pedir el divorcio, porque no estoy de acuerdo con todas las maldades de su familia. Cuando conocí a mi esposo, era indocumentado, me enamoré, me casé con él y le arreglé sus papeles y él es un desagradecido; después, poco a poco, se vinieron a Estados Unidos toda su familia y ahí descubrí que esa familia no era lo que yo esperaba.


    No podía creer lo que estaba escuchando de Carol, apenas la había visto una vez, y me estaba contando todo eso.


    Carol también me dijo que Oswaldo se había obsesionado con ella y que la quiso seducir. Eso para mí, fue muy asqueroso; pero la seguí escuchando y Carol me dijo.


    —Un día, yo fui a llevar a mis hijos con mi suegra porque tenía mucho trabajo; y ahí fue cuando vi a Natasha por primera vez; me impresioné tanto al verla, que dije que con razón Oswaldo estaba loco por ella. Natasha andaba muy elegante y traía unas botas de piel hasta la rodilla que me encantaron; incluso le pregunté donde las había comprado y me dijo que en México. Mi suegra me comentó que ese día iban a tener una carne asada a la cual Oswaldo invitó a varios amigos; yo le dije a mi suegra que tal vez llegaba a la carne asada en la noche, y yo me retiré para irme al trabajo, y dejé a mis hijos con mi suegra.


    Yo le pregunté.


    —Cuando fuiste por los niños en la noche, ¿qué pasó?


    Ella me contestó.


    —Oswaldo tenía muchos amigos, estaban tomando en el patio trasero y estaban haciendo la carne asada en un asador. Algunas novias de los amigos de Oswaldo también se encontraban, pero no vi a Natasha en el patio trasero. Yo le pregunté a mi suegra que donde estaba Natasha; ella me contestó que no sabía y que no le interesaba donde se encontraba Natasha; eso me sorprendió porque cuando Natasha estaba frente de ellos, no tenían ese comportamiento. Yo le pregunte a mi cuñada Olga de 14 años sobre el paradero de Natasha y ella me dijo que su hermano Oswaldo la había encerrado en una recámara y que la ventana de esa recámara daba hacia el jardín donde estaban haciendo la carne asada. Puede ver a Natasha en la ventana de esa habitación observándonos; incluso los amigos de Oswaldo, se quedaban con la boca abierta al verla.


    Yo le dije a Carol impresionada.


    —No entiendo por qué Oswaldo la encerró.


    Ella me respondió.


    —Yo le pregunté a mi cuñada Olga si sabía algo, pero ella me dijo que cuando empezaron a llegar los amigos de Oswaldo y al ver a Natasha, dos de ellos se quedaron muy impresionados y muy interesados en ella; eso molestó a Oswaldo y empezó a hablarles mal de ella a sus amigos para que perdieran el interés en Natasha.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿No fuiste a abrir la puerta de la habitación donde estaba encerrada Natasha?


    Ella me contestó.


    —Fui con Oswaldo y le dije que quería hablar con él a solas. Le dije que me había enterado que tenía encerrada a Natasha y le pregunté por qué la tenía encerrada; Oswaldo me contestó que Natasha era de él, y que nadie se lo iba a quitar y que sus amigos se la iban a pagar por haberse fijado en ella.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Por qué no fuiste a abrirle la puerta y a hablar con Natasha?


    Ella me contestó.


    —Es que con Oswaldo siempre fuimos confidentes, por eso no podía delatarlo; mientras que a Natasha apenas la había conocido ese día en la mañana. Lo que hizo Oswaldo, es mandarle con mi cuñada un plato de carne asada a Natasha.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Natasha no gritó o pidió ayuda?


    Ella respondió.


    —No; ella solo se asomaba por la ventana muy tranquila y con una sonrisa. Te voy a confesar que yo empecé a sentir muchos celos y coraje con Natasha; tú sabes que soy americana y soy muy bonita; y no podía permitir que Natasha me opacara. Solo escuchaba de los varones presentes y de algunas mujeres, elogios hacia la belleza de Natasha.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Qué sucedió después en esa carne asada?


    Ella me dijo.


    —Me senté y estuve observando a Natasha; después me retiré con los niños, ya que era muy tarde y al día siguiente iba a ser el picnic en el parque donde Natasha se cayó y se lastimó las rodillas; lugar donde tú la conociste.


    Yo me horroricé al estar escuchando a Carol; no podía entender el porqué de esa actitud hacia Natasha por parte de varias personas.


    Ahí fue que me atreví a decirle a Carol.


    —Pero Natasha es una mujer muy inteligente, no entiendo por qué se dejó encerrar.


    Carol me contestó.


    —De eso también yo me percaté, por lo que me dio más envidia.


    Le pregunté a Carol.


    —¿Platicaste con Natasha sobre el incidente del encierro, al día siguiente cuando la viste en el parque?


    Ella me dijo.


    —Yo no le dirigí la palabra, porque Oswaldo nos prohibió a toda la familia que le habláramos a Natasha.


    Yo le dije a Carol.


    —No entiendo por qué le hicieron caso a Oswaldo en su prohibición de que le dirigieran la palabra a Natasha.


    Carol me dijo.


    —Es porque Oswaldo es el que mantiene a su familia y todos le obedecen. Además, quien tuvo la mayor parte de la responsabilidad para que la familia de Natasha le dieran la espalda a ella, se enojaran con ella, ya no la recibieran en su casa aquí en los Estados Unidos y la trataran así, fue Oswaldo; ya que él intrigó mucho y convive con la familia de Natasha que vive aquí en Orange; haciéndoles creer que Natasha era una mujer muy mala.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿La familia de Natasha sabe que es Oswaldo el que ha inventado todo eso?


    Ella me responde.


    —Sucede que Oswaldo ha sabido engañarlos muy bien, ya que él es muy amigo de los integrantes de esa familia, son amigos desde niños cuando vivían en el pueblo de México donde viven los abuelos de Natasha; por lo que ellos le creen todo lo que les dice Oswaldo.


    En ese momento, a esas alturas; ya no sabía qué creer por tantas cosas que estaba escuchando; sin embargo, cada vez me intrigaba más todo lo que me contaba Carol, no sabía si lo que me decía era por el coraje que le tenía a esa familia, ya que su esposo le había pedido el divorcio, y había preferido a esa familia que a ella y a sus hijos.


    Carol siguió platicándome y me dice.


    —Lo que pasa es que Oswaldo siempre se hace la víctima y aparenta ser una persona buena, amable y servicial; es muy hipócrita. Al principio cuando Oswaldo llegó de su pueblo a Orange, quedé con la impresión que él y su familia eran unas personas muy buenas, pero después fui descubriendo que eso solo era una careta.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Por qué no te alejaste de Oswaldo, tu suegra y tus demás cuñados y cuñadas?


    Ella me respondió.


    —Porque poco a poco me fui haciendo cómplice de muchas maldades de la familia de mi esposo, en especial de Oswaldo, hacia otras personas.


    Yo le dije.


    —Dame un ejemplo de las maldades que hacía Oswaldo y de las que tú eras cómplice.


    Carol me dijo.


    —Oswaldo tenía relaciones sexuales con su prima, después engañaba a varias muchachas para tener relaciones sexuales prometiéndoles matrimonio; y una de ellas quedó embarazada. También Oswaldo tenía relaciones sexuales con una de las tías de Natasha que se llama Berenice y vive aquí en Orange; Oswaldo le hizo creer a Berenice, que Natasha había tenido la culpa de que él terminara con Berenice, porque Natasha había tenido relaciones sexuales con él, al ser provocado por ella, y que como le había gustado, él prefería seguir con Natasha. Esto provocó que la tía de Natasha rompiera toda comunicación con su sobrina y se dedicara a desprestigiarla con los demás familiares de Natasha; resultando en que ningún familiar de Natasha quería verla ni recibirla en sus respectivas casas en diversos lugares de Estados Unidos, incluyendo aquí en Orange.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Cómo supiste todo eso?


    Carol me contestó.


    —Todo eso lo escuché de la boca de Oswaldo, cuando burlándose y riéndose, se lo decía a su familia, a algunas amistades y en otras ocasiones, también directamente a mí. Hablar mal y desprestigiar a Natasha, era el principal punto de las pláticas que siempre tenía Oswaldo.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Por qué Natasha aceptó quedarse en la casa de tus suegros por unos días?


    Carol me contestó.


    —Eso no lo sé muy bien, pero lo que sí sé, es que Oswaldo sabía que Natasha iba a venir a Orange; ya que anteriormente ella venía y era recibida por su familia. Oswaldo se acomedía e iba a recogerla a la central de autobuses y la llevaba con los familiares de Natasha; pero cada vez, Oswaldo se obsesionaba más. Oswaldo prácticamente vivía con Berenice, pero Natasha solo venía por una semana, y creo que no sabía de la relación de Oswaldo con su tía.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Entonces Natasha es muy ingenua?


    Ella me contestó.


    —Eso no lo sé, pero yo creo que ella es muy inteligente.


    Yo le dije.


    —Pero no puedo comprender, el por qué llegó Natasha a esa casa, pudiendo haber rentado un hotel o una habitación.


    Carol me dijo.


    —No estoy segura, pero lo que sí sé, es que una de mis cuñadas de la edad de Natasha, desde niña iba a la misma escuela y salón que Natasha, y ellas eran muy amigas; hasta que mi cuñada se vino a vivir a Orange y aquí conoció a su actual esposo y se casó con él. Me di cuenta que mi cuñada también fingía cariño y amistad sincera a Natasha; porque la vi, cuando no estaba Natasha, que destilaba muchos celos, odio, rencor, coraje y envidia hacia Natasha.


    Le dije a Carol.


    —Si Natasha se conoció con la hermana de Oswaldo desde niñas; no entiendo por qué ese sentimiento de tu cuñada hacia Natasha.


    Ella me respondió.


    —Tampoco tengo idea del porqué del comportamiento de mi cuñada.


    Carol me preguntó.


    —Por casualidad, tú que conviviste con Natasha, ¿ella te habló mal de la familia de Oswaldo o de su propia familia?


    Yo le contesté.


    —Te voy a ser sincera, Natasha nunca habló mal de nadie, ni de su familia, ni la de familia de Oswaldo; en realidad, nunca habló mal de ninguna persona.


    Carol me preguntó.


    —¿Entonces de qué hablaban?


    Yo le contesté.


    —Hablábamos de cosas triviales. ¿Ahora que ya no está Natasha con tu suegra, qué dice la familia?


    Carol me dijo.


    —La familia dice lo bueno que es que se haya ido ese pájaro de mal agüero. Pero Natasha les pagó 500 dólares por quedarse esa semana; además, ella no comía en la casa de Oswaldo, tampoco se comió la carne asada que le mandó Oswaldo; ella comía en el restaurante que está cerca de la casa, o pedía por teléfono comida para que se la llevaran a la casa.


    Cada vez que escuchaba tantas atrocidades contra Natasha, no me cabía en la cabeza cómo le podían hacer tanto daño a esa joven tan amable y con hermosa sonrisa.


    Carol siguió diciéndome.


    —¿Recuerdas que en la plática te comenté que me habían gustado unas botas muy bonitas de Natasha?; unos días antes de irse Natasha, ella andaba buscando sus botas y algunas prendas; ella nunca las encontró y les preguntó a mi suegra y a mi cuñada si habían visto las botas y las prendas; y todos dijeron que no sabían nada de las botas y las prendas.


    Yo le pregunté a Carol.


    —¿Qué tienen que ver las botas y las prendas?


    Ella me dijo.


    —Yo no entiendo de muchas cosas raras porque soy americana y no creo en muchas cosas raras; pero al parecer mi suegra tomó las botas y las prendas.


    Yo le pregunté.


    —Es que todavía no puedo comprender todo esto.


    Carol me dijo.


    —Mi suegra casi nunca sale de su casa; mucho menos sola; ella solo sale cuando va a comprar la despensa o ropa para ella o que la lleven al médico. Un día que salí muy temprano del trabajo, estaba en camino hacia la casa de mi suegra a recoger a mis hijos; y como a dos avenidas antes de llegar a su casa, vi a mi suegra con una bolsa de plástico grande en las manos; a mí me pareció muy raro verla caminando fuera de su casa y con esa bolsa. Yo no pude detenerme por el tráfico y porque no había salida para dar vuelta y estacionar el carro, por lo que mejor decidí ir directo a la casa de mi suegra a recoger a mis hijos. Al llegar a la casa, me abrió mi cuñada Olga que no quiso ir a la escuela porque era muy rebelde; yo le pregunté por mi suegra a mi cuñada y ella dijo que había salido, entonces también le pregunté por Natasha y me dijo que también había salido en un taxi, pero no sabía dónde. A mí no me cabe duda de que mi suegra llevaba en esa bolsa las botas y las prendas que Natasha perdió.


    Yo le dije a Carol.


    —Bueno, Natasha nunca me comentó sobre las botas y las prendas que se le perdieron. ¿Qué dijo Oswaldo acerca de las botas y las prendas perdidas?


    Carol me dijo.


    —Oswaldo no le tomó importancia y dijo que eran unas botas o prendas que se podían volver a comprar; incluso él le sugirió a Natasha que él le compraba nuevas botas y prendas, pero Natasha no quiso. Mi suegra estaba muy enojada y sentía tantos celos hacia Natasha porque sentía que si Oswaldo en realidad le pedía seriamente matrimonio a Natasha; él ya no la iba a mantener a ella ni a sus demás hijos e hijas.


     Yo estaba anonadada al escuchar a Carol, y le comenté.


    —Ahora sí creo que estoy entendiendo muchas cosas sobre Oswaldo y su familia.


    Carol me dijo.


    —Tanta es la obsesión de Oswaldo con Natasha, que todas las mujeres con las que salía Oswaldo, tenían algún parecido físico con Natasha, pero no entendía eso hasta que conocí a Natasha; pero esas mujeres no se le acercaban a Natasha en su forma de ser en nada, solo era un parecido físico.


    Yo le dije a Carol.


    —Entonces Oswaldo es un enfermo obsesivo.


    Ella me dijo.


    —Sí, es un enfermo obsesivo con Natasha.


    Después, seguimos hablando de más cosas; yo nunca pensé que Carol me iba a comentar tantas cosas; por cierto, en esa plática me tomé varios capuchinos. Luego nos despedimos y me retiré a mi casa.


    Esa noche, no puede dormir por tantos capuchinos que tomé y pensando en la situación de Natasha y si me hablaba por teléfono, no sabía si le iba a comentar todo lo que me contó Carol.


    Al día siguiente, quedé en salir con dos amigas del trabajo. Yo les empecé a contar todo lo de Natasha, porque no podía con todo lo que me dijo Carol; creerán que soy muy chismosa, pero es que ya no podía más.


    Mis amigas se empezaron a interesar por Natasha y les entró la curiosidad por conocerla. Yo describí a mis amigas cómo era físicamente Natasha, ya que no tenía fotos de ella.


    Después de pasar un día muy agradable me fui a mi casa a descansar porque al día siguiente tenía mucho trabajo. Ahora sí ya no sabía a quién preguntar la dirección de Natasha para entregarle su mochila, que, por cierto, la guardé en mi clóset.


    En el momento que Natasha dejó su mochila, y yo con tanta preocupación por regresarle su mochila, no le di importancia a lo pesada que estaba la mochila, y sentí curiosidad por abrirla.


    Me dirigí al clóset y saqué la mochila de Natasha; la abrí y lo que encontré fueron algunos diarios de Natasha y muchas libretas escritas por Natasha; yo me sentí mal por tener algo tan íntimo y personal de Natasha en mis manos.


    Intrigada por conocer realmente quién era Natasha y saber parte de su vida; no sabía en ese momento qué leer primero, si los diarios o las libretas escritas por Natasha.


    En realidad, quería saber mucho de Natasha y saber más sobre Oswaldo y lo que me había platicado Carol.


    Empecé a ver las fechas de los diarios uno por uno para ver cuál era el último que había escrito, también para saber lo que había pasado con Ignacio y con la tía de Natasha. Debo confesar que me estaba obsesionando de Ignacio.


    Por las fechas, vi el último diario que había escrito Natasha; al final, no me atreví a leerlo, porque era algo tan íntimo de ella, que mejor regresé todos los diarios y libretas a la mochila y la volví a guardar en mi clóset.


    De tanto pensar en lo que encontré, me quedé dormida, para al día siguiente irme a trabajar. En mi mente solo estaban esas libretas y esos diarios que aún no sabía lo que decían; al ver a mis amigas del trabajo, no me atreví a decirles lo que había encontrado en la mochila de Natasha, porque conociéndolas, habrían querido ir a leerlas o haber tomado algún diario sin que me diera cuenta.


    Mis compañeras me preguntaban qué me pasaba, ya que estaba muy seria y no quería hablar; yo les dije que estaba bien y que necesitaba concentrarme en mi trabajo.


    Así transcurrió todo el día, y preferí trabajar horas extras para llegar tarde y cansada a mi casa para no leer los diarios; ya que, si llegaba temprano, era capaz de leerlos, porque esos diarios y libretas eran toda una tentación para mí.


    Así pasó toda la semana y llegó el fin de semana. Ahí me dije a mí misma que tenía que leer todos esos diarios y salir de dudas de tantas cosas.


    Lo primero que hice es hacerme un café, ir a la sala con la mochila de Natasha y sentarme en un sillón muy cómodo para empezar a leer lo que había escrito Natasha.


    Justo cuando iba a empezar a leer el último diario que escribió Natasha, tocan la puerta de mi casa; era mi amigo Andrés invitándome a desayunar; yo de inmediato le dije que me esperara y que sí aceptaba la invitación.


    Andrés esperó afuera de mi casa y yo guardé los diarios y libretas en la mochila y la volví a poner en el clóset.


    Salí a desayunar en el carro de Andrés. Él me contó que habían aceptado a Ignacio en el ejército de Estados Unidos; yo le pregunté a Andrés el por qué Ignacio había decidido enrolarse en el ejército.


    Él me dijo.


    —Bueno, en realidad me parece que es para olvidar a Natasha.


    Yo le pregunté a Andrés.


    —¿Entonces la malvada es Natasha?, ¿tanta influencia tiene Natasha sobre los hombres?


    Él me dijo.


    —Bueno, no creo que Natasha tenga esa influencia, lo que sucede es que no debes creer que los hombres somos buenos, incluido Ignacio; todos tenemos cierta maldad.


    Le pregunté a Andrés.


    —¿Qué maldad le hizo Ignacio a Natasha, aparte de obsesionarse con otra mujer?


    Él me dijo.


    —Contártelo no sería de hombres; sería muy feo contarte lo que escuché una vez de Ignacio cuando él hablaba con Natasha por teléfono; pero anteriormente le había dicho lo mismo en persona. Lo único que te puedo decir en pocas palabras, es que él la humilló muy feo y Natasha le colgó el teléfono. Ahora Ignacio va a pagar las consecuencias de la atrocidad que hizo, ya que todo le ha salido al revés; cuando Ignacio se dio cuenta que Natasha valía la pena, ya era demasiado tarde. Como tú viste cuando se volvieron a encontrar, Natasha actúa muy seriamente y con respeto. Lo que sí te puedo decir, es que Natasha vale mucho.


    En ese momento yo me decepcioné de Ignacio; me había hecho una imagen de él que no era real, todas mis expectativas hacia él, se rompieron.


    Yo estaba llena de curiosidad y le pregunté a Andrés sobre lo que había escuchado en la conversación; pero por más que insistí, él no me lo quiso decir.


    


    

  


  
    



    Capítulo III


    El diario de Natasha



    Por el momento me olvidé de leer los diarios y de abrir la mochila de Natasha; me enfoqué más en mi trabajo y en salir con mis dos amigas; así pasaron tres meses más. Natasha no me llamó en ese tiempo, por lo que llegué a pensar que se le habían perdido mis teléfonos.


    Yo con mis amigas, ya no tratábamos tanto el tema de Natasha; hasta que un día que fui al supermercado, me encontré a Oswaldo con su mamá. Oswaldo muy groseramente me reclamó el por qué yo había llevado a Natasha a la central de autobuses; yo le dije que mejor se lo preguntara a Natasha.


    Nunca había visto a un hombre tan enojado, ya ni mi ex esposo se enojaba de esa manera; en ese momento sentí miedo de esa reacción tan violenta de Oswaldo, por lo que le tuve que decir que, si no se calmaba, iba a llamar a la policía.


    Pagué mis compras del supermercado y me retiré rápidamente; no entendí cómo habiendo tantos supermercados en Orange, tuve que encontrarme con ellos en ese supermercado.


    En mi mente, empezó a surgir nuevamente la imagen de Natasha y las inquietudes mías sobre su vida. En mi carro, mientras me dirigía a mi casa, empecé a planear llegar a mi casa, acomodar mis compras y empezar a leer los diarios de Natasha.


    Manejé muy rápidamente y no me di cuenta que me pasé una luz roja, por lo que una patrulla me detuvo. Recibí una multa del policía y continué el camino a mi casa.


    Al llegar a mi casa, tenía tanta prisa que se me cayeron en el carro las llaves de mi casa; yo fui a buscarlas y las encontré. De inmediato entré muy rápidamente, acomodé mis compras y me dirigí a mi clóset para sacar la mochila.


    Me temblaban las manos al sacar nuevamente los diarios, que esta vez los puse sobre mi casa; me acomodé unas almohadas y me puse a ordenar los diarios por fechas; las libretas también tenían fechas; pero lo que me interesaba era saber sobre la vida íntima de Natasha.


    Me interesaba en particular, él último diario que había escrito Natasha; por lo que empecé a leer las primeras páginas del último diario que escribió Natasha; pero pude darme cuenta que este diario aún tenía muchas páginas en blanco; es decir, que no estaba terminado.


    En ese diario, Natasha escribió de cuando salió de su pueblo hacia Estados Unidos, pero no decía el nombre del pueblo. Ella hablaba del entusiasmo que tenía de visitar los Estados Unidos y arreglar los problemas con su familia que vive en Estados Unidos; ella aún no sabía cuál era la causa de los problemas.


    Les voy a narrar partes de lo que dice el diario:


    “Llena de entusiasmo, llegué de Tijuana a Orange; no he dormido nada, ya que tuve que tomar un avión hasta Tijuana y de ahí tomar el autobús. Grande fue mi sorpresa, cuando al bajar del camión en Orange, ya se encontraba ahí Oswaldo, cuando yo nunca le dije que iba para Orange, ni la fecha ni la hora de mi llegada.”


    “En realidad sentí como muy desagradable la presencia de Oswaldo. Desde niña, sentí que siempre Oswaldo, quien me llevaba como 4 años en edad, fue un niño muy desagradable. Cada vez que jugaba con su hermana que es un año mayor que yo, estaba Oswaldo espiándonos; ahora al verlo, se me vinieron esos recuerdos de mi niñez.”


    “Oswaldo siempre me ha propuesto cosas muy desagradables, y yo siempre lo he rechazado; pero como soy una persona muy educada, y por respeto a mi familia que es muy amiga de la familia de Oswaldo; no tengo por qué tratar mal a Oswaldo ni a nadie.”


    “Siempre tengo que ponerme en mi lugar y a Oswaldo ponerlo en su lugar. Cínicamente se acercó Oswaldo y yo le pregunté qué estaba haciendo allí, si yo no le hablo por teléfono ni somos amigos; le dije que solamente éramos conocidos.”


    “Oswaldo me dijo que no me vaya a molestar con mi prima Mayra que vive en México y es de la misma edad de Oswaldo, ya que me dijo que ellos eran muy amigos, y que ella le dio toda la información sobre mi llegada.”


    “Oswaldo me preguntó que a dónde me dirigía; yo le dije que tenía que ver a mi familia; a lo que él dijo que me llevaba. Él me llevó a la casa de mi tía Berenice, pero yo le veía a Oswaldo una sonrisa muy cínica.”


    “Al llegar a la casa de mi tía, le toqué el timbre; ella salió y me preguntó qué hacía ahí, a lo que yo le dije que no sabía que estaba pasando, no sabía qué estaba afectando mi relación con toda mi familia y que nadie quiere hablar conmigo y le pregunté si ella sabía algo.”


    “Mi tía Berenice, quien es veinte años mayor que Oswaldo y nunca se casó, me dijo que era una cínica y que venía con mi amante. Yo le pregunté que no sabía de qué amante me hablaba; ella me dijo que hablaba de mi amante Oswaldo, quien me esperaba en el carro.”


    “Sorprendida volteé a ver a Oswaldo; en ese momento no entendí nada; mientras que mi tía me dijo que me fuera de su casa y que no quería volver a verme en su vida. Después le pregunté a Oswaldo si sabía algo, ya que el convivía mucho con mi familia, pero él me dijo que no sabía absolutamente nada.”


    “Resolví ir a la casa de otra tía que vive también en Orange; esta otra tía también me dijo que yo era una cínica y muchos insultos más, además de decirme que venía con mi amante. Me quedé muy sorprendida; en ese momento me di cuenta que todo esto era un plan del sinvergüenza de Oswaldo.”


    “A mi mente llegó el recuerdo que mi amiga Graciela ya se había ido a vivir a Texas, por lo que no me quedaba donde llegar más que a un hotel que fuera decente.”


    “En ese momento me dijo Oswaldo que por qué mejor no me quedaba en su casa y yo le dije que no podía quedarme en su casa. Observé que Oswaldo se molestó mucho; yo estaba en realidad muy cansada como para tener una discusión; fue tanta su insistencia que mejor acepté, porque tenía que averiguar todo lo que estaba pasando y de dónde había salido todo este problema con mi familia.”


    “Yo le dije a Oswaldo que estaba bien, pero con la condición que le pagaba a su mamá por el hospedaje de la semana que me iba a quedar en Orange.”


    “Oswaldo me llevó a su casa; al llegar, la mamá de Oswaldo puso una cara de enojo y sorpresa; por lo que inmediato llamó a Oswaldo a hablar a solas.”


    “Donde se fueron a hablar Oswaldo y su mamá fue a una habitación, pero yo me acerqué y escuché que la señora le decía que me sacara de esa casa, pero Oswaldo se opuso porque quería estar conmigo.”


    “Su mamá le preguntó a Oswaldo que, si pensaba casarse conmigo, Oswaldo le contestó que nunca lo haría y que solo me quería para una aventura.”


    “La mamá de Oswaldo le preguntó qué pensaba hacer con la tía de Natasha, es decir con Berenice, con la cual Oswaldo tenía relaciones sexuales. Oswaldo le contestó a su mamá que le hizo creer a Berenice que tenía relaciones sexuales con su sobrina Natasha y que ella lo había seducido; y que, por eso, Oswaldo había terminado con Berenice diciéndole que iba a continuar su relación con Natasha; porque aparte ya estaba cansado de Berenice y ya había logrado su objetivo de vengarse de Natasha y su familia; l mamá de Oswaldo le dijo que esperaba que no lo fueran a descubrir, porque no quería problemas con los papás de Berenice, o sea los abuelos de Natasha, ya que son del mismo pueblo.”


    “Yo regresé a la sala y no supe de qué más hablaron; pero la mamá de Oswaldo salió con una sonrisa en la boca y con una voz muy dulce me preguntó cuánto tiempo pensaba quedarme en su casa y yo le dije que una semana; ya que tenía mi vuelo de regreso en una semana, también le dije que le iba a pagar la semana; ella dijo que no era necesario, pero yo insistí y saqué 500 dólares y se los di; ella los recibió con los ojos desorbitados; también le dije que no se preocupara por la comida, que iba a salir a comer afuera o la iba a encargar por teléfono.”


    “La mamá de Oswaldo, de inmediato me llevó a una recámara y me dijo que estaba desocupada para que yo la ocupara. Hambre no tenía, lo que quería era descansar.”


    “Después de acomodar mis cosas, salí a preguntarle a la mamá de Oswaldo si podía usar el baño del pasillo, ya que la recámara donde estaba no tenía baño; en ese momento, llegó Carol y se quedó muy sorprendida al verme ahí y le gustaron mucho mis botas, pero ahí, aún no comenzaba la pesadilla que ocurrió en esos días en esa casa.”


    “Lo más importante aquí, es que había descubierto la causa real de los problemas con mi familia; ese problema tiene nombre, es Oswaldo. Cuánta maldad hay en algunas personas.”


    Ese diario era más interesante que leer otros libros; eso que a mí me gustan muchos autores; pero era más interesante leer ese diario. Me dio mucho sueño y me fui a dormir, ya que al día siguiente podía seguir leyendo el diario.


    No me caben dudas de que Natasha es muy inteligente. Al día siguiente me desperté como a las 11 de la mañana; pero mi interés por seguir leyendo el diario de Natasha era cada vez más fuerte. No me interesó desayunar, sino simplemente levantarme y tomar el diario que lo había dejado en el buró de mi cama.


    Volví a ver el diario; les voy a narrar otra parte del diario.


    “Ese día me levanté y me arreglé; salí hacia la sala y había bastante gente y Olga, la hermana menor de Oswaldo me dijo que iban a hacer una carne asada.”


    “En eso, Oswaldo se acercó hacia mí y me dijo que yo no estaba invitada a la carne asada que iban a hacer en el patio posterior de su casa. La gente salió al patio posterior y ese patio se veía desde la ventana de la habitación que yo estaba ocupando; la gente tomaba cervezas y platicaban.”


    “En ese momento tocaron la puerta; llegaron dos jóvenes, amigos de Oswaldo y como en ese momento no había nadie, yo fui a abrir la puerta. Al abrir la puerta, los jóvenes se quedaron con la boca abierta y me preguntaron quién era, ya que nunca me habían visto; yo les contesté que no los conocía y no tenía por qué darles explicaciones de mi vida privada.”


    “Ellos pidieron disculpas y yo les dije que todas las personas estaban en la parte posterior de la casa. Ellos fueron hacia el patio posterior; en ese momento llegó Oswaldo muy enojado y me dijo que no tenía por qué hablar con nadie, que era mejor que me metiera en la recámara y que me iba a mandar la comida.”


    “Yo le dije a Oswaldo que no tenía por qué estar encerrada; pero él dijo que era mejor que siguiera las reglas de esa casa; yo le dije que comprendía que estaba en casa ajena, pero que no estaba gratis; Oswaldo estaba sumamente enojado.”


    “Al ver a Oswaldo así, preferí dirigirme a la recámara y luego escuché que él cerró la puerta con llave para que yo no pudiera salir; entonces fue que empecé a ver por la ventana todo lo que sucedía en el patio posterior, pero los jóvenes amigos de Oswaldo, no dejaban de mirarme hacia la ventana donde estaba.”


    “No sé qué les haya dicho Oswaldo a sus amigos; pero de él me esperaba cualquier cosa. Ellos me comentaron que al día siguiente íbamos a ir a un picnic a un parque; yo me levanté muy temprano y le pregunté a Olga, si había algún restaurante donde podía desayunar y ella me dijo sí había uno cerca; yo me dirigí hacia allá a desayunar.”


    “Le comenté a la mamá de Oswaldo que iba a ir a un restaurante a desayunar y dijo que estaba bien. Al parecer, uno de los amigos de Oswaldo me estaba espiando afuera de la casa para ver si salía. Yo salí y me dirigí al restaurante caminando, ya que estaba cerca.”


    “El amigo de Oswaldo me interceptó en la calle. Él me dijo que se llamaba Fernando, con todo respeto me estaba esperando que saliera, porque quería platicar conmigo. Yo le dije que él era uno de los amigos de Oswaldo y que estuvo en la carne asada; él me dijo que sí.”


    “Fernando insistió en hablar conmigo; yo le dije que iba a desayunar a un restaurante que estaba cerca, y él me dijo que si me podía acompañar y yo le dije que no necesitaba compañía. Fue tanta su insistencia que acepté que me acompañara al restaurante. Al llegar al restaurante nos sentamos en una mesa, Fernando me dijo que al parecer él se había enamorado a primera vista de mí.”


    “Yo le dije a Fernando que no sabía a lo que estaban jugando, pero que Oswaldo y sus amigos parecían buitres esperando a ver que les caía; y le dije que yo no era carroña de nadie.”


    “Él se quedó sorprendido al escucharme y me pidió disculpas y me platicó de muchas cosas. Me dijo que no lo tomara a mal lo que me iba a decir, pero que él tenía muchos años conociendo a Oswaldo y me recomendó que me alejara de él porque era un mal hombre; yo le contesté que si era un mal hombre porqué él era su amigo, que eran hipócritas entre el uno y el otro.”


    “Fernando se sonrojó mucho y me dijo que si yo tenía problemas en la casa de Oswaldo, que le hablara por teléfono y me dio su número. Fernando me dijo que yo era una mujer muy bella; yo me di cuenta que Fernando era un hombre muy atractivo; él me dijo que era soltero, pero que no me iba a esconder que de vez en cuando salía con una u otra mujer, porque tenía necesidades.”


    “Le dije a Fernando que yo no era un sacerdote para que se confesara conmigo, y él no pudo contener la risa y me dijo que con razón su amigo Oswaldo estaba loco por mí, que ahora entendía todo.”


    “yo llena de curiosidad le pregunté a Fernando sobre lo que les platicaba Oswaldo de mí; y él me dijo que Oswaldo decía a todos sus amigos que él ya tenía una relación conmigo y que por eso ya estaba en su casa.”


    “Le pregunté a Fernando qué creía sobre lo que decía Oswaldo y contestó que ahora que me conoce, nunca le creería a Oswaldo. Me dijo que todas las mujeres que ha tenido Oswaldo, tienen un leve parecido físico a mí.”


    “Hablamos de muchas cosas, y yo le dije que era la sobrina de Berenice y que si la conocía; él dijo que sí la conocía, ya que varias veces Oswaldo los invitó a carnes asadas a la casa de Berenice. Fernando me confirmó que Oswaldo y Berenice habían tenido una relación.”


    “También me dijo Fernando que Oswaldo hablaba muy mal de todas las personas que conocía; y si eran mujeres, hablaba peor de ellas y que yo no era la excepción.”


    “Fernando y yo hablamos de muchas cosas; aquí lo importante es que él ya me había advertido como era Oswaldo y muchas cosas de él, aunque ya lo sabía porque desde niña lo conocía.”


    “Fernando me preguntó qué opinaba de su amigo Oswaldo y yo le dije que no le iba a dar el gusto de opinar sobre nadie. Cada vez que le contestaba de esa manera, Fernando se sonrojaba mucho y no dejaba de mirarme en ningún momento.”


    “De hecho tomé un rico desayuno y Fernando me acompañó con un café. Al salir del restaurante, él se despidió y yo me dirigí de nuevo a la casa; Oswaldo estaba muy enojado y me reclamó por qué no le había dicho que iba a salir a desayunar; yo lo ignoré y me fui a mi habitación.”


    “Oswaldo estaba muy enojado y entró a mi habitación azotando la puerta y me dijo que quería que lo escuchara y que me quedara claro que yo estaba en su casa y que yo iba a ser su mujer. Tanta era su insistencia que le dije que si él decía que soy su mujer, que me lo demostrara diciéndole a su familia que se iba a casar conmigo y que se casara conmigo realmente. En realidad, yo sabía que no lo iba a hacer, porque lo había escuchado de su boca que nunca se iba a casar conmigo.”


    “Oswaldo no contestó nada y salió de la habitación muy enojado, arrojando la ropa que yo tenía en la cama al suelo.”


    “No entendí cómo mi tía Berenice pudo fijarse en Oswaldo; pero como él hablaba muy mal de ella, tenía que hacer algo, ya que por culpa de Oswaldo había perdido la confianza de toda mi familia. Como no podía remediar el pasado, podía hacer algo en el presente.”


    “En ese momento entró Olga, la hermana menor de Oswaldo y me dijo que no sabía lo que le había hecho a su hermano, pero que estaba muy enojado y que hasta la había empujado; yo le dije que esos eran enojos de Oswaldo y que no hiciera caso de eso.”


    Cada vez que leo el diario de Natasha, lo veo más interesante; la forma como ella es, no me cabe duda que es una mujer muy inteligente.


    He tenido que parar la narración, porque me dio hambre; tengo que ir a comer algo y después seguiré con mi narración. En ese momento recibí una llamada de mi familia y tuve que contestar.


    Después, llegó a mi casa una de mis amigas del trabajo y me pidió que la acompañara al cine. Fuimos al cine y luego regresé muy noche a mi casa y me fui a dormir porque tenía que ir temprano al trabajo.


    En mi trabajo, no hacía más que pensar en los diarios de Natasha; ahora cada vez conocía más a Oswaldo; me daban ganas de ir a hablar con Oswaldo y que me diera la dirección de Berenice para llevarle los diarios y que se diera cuenta que el malvado era Oswaldo.


    Pensé que el fin de semana era apropiado para ir a la casa de Oswaldo para poder hablar con él. En la semana ya no pude leer más el diario por el trabajo; a mí me gusta trabajar horas extras para poder pagar mi casa y mi carro.


    Al llegar el fin de semana, fui a la casa de Oswaldo; estuve fuera de la casa por si lo veía salir o entrar a su casa. Estuve mucho tiempo esperándolo, hasta que lo vi salir y antes de que saliera en su carro, yo me puse enfrente y le dije que quería hacerle unas preguntas; y él me preguntó qué es lo que quería, que por qué lo molestaba.


    Yo le dije a Oswaldo.


    —No sé si puedas darme la dirección de la tía de Natasha que se llama Berenice.


    Él se enojó mucho y me dijo.


    —Vete de aquí, no voy a darte información de nadie y no me vuelvas a molestar.


    Yo me retiré y le luego hablé a mi amigo Andrés para averiguar si él sabía algo sobre Berenice, la tía de Natasha. Él me dijo que no sabía la dirección de la tía de Natasha y que su amigo Ignacio nunca le comentó sobre esa dirección de la tía de Natasha; además me dijo que a Ignacio lo habían mandado fuera de Estados Unidos.


    Yo decidí ir a mi casa y buscar por redes sociales a ver si encontraba algo sobre la tía de Natasha; solo sabía que se llamaba Berenice; Natasha se apellida Sáenz, pero es el apellido del papá de Natasha y su tía es hermana de su mamá.


    Me puse a buscar a las mujeres que se llamaban Berenice con diferentes apellidos; pero eran tantas que me cansé de buscar.


    Voy a continuar narrándoles partes del diario de Natasha. Les voy a narrar en forma resumida lo que dice del día que la conocí.


    “En el picnic nadie me hablaba; todos conversaban entre sí, pero a mí me excluían y yo me hice a un lado, pero eso no era importante para mí. A veces solo me ponía a observarlos. De pronto, una de las hermanas de Oswaldo dos años mayor que Olga, junto con una amiga de ella de la high school, me invitó para andar en una bicicleta tándem para tres personas y yo le dije que sí.”


    “De pronto tuvimos un accidente en la bicicleta y yo salí muy dañada de las rodillas. Una joven de buen corazón se acercó a ayudarme; siempre en mi camino he encontrado a personas de muy buen corazón, así como también a personas muy malvadas.”


    “Esa joven me auxilió y luego me dijo que se llamaba Zaira Almeida; ella me cayó muy bien. Después de ayudarme y platicar algo, Zaira me llevó con la familia de Oswaldo; esta familia me observaba como si no hubiera pasado nada y no les interesaba ayudarme con mis heridas.”


    “Oswaldo me llevó a un al área de emergencias de un hospital donde me atendieron. Ya no regresé al parque y Oswaldo me llevó a su casa y me quedé sola; mientras que Oswaldo regresó con su familia; por lo que yo me puse a escribir este diario hasta quedarme dormida, ya que me dieron medicamentos para el dolor y unos antibióticos.”


    “Una de las heridas de la rodilla fue muy profunda ya que se veía el hueso de la rótula. Al día siguiente, muy temprano llena de dolor, llamé a un taxi para que me llevara a la casa de mi tía Berenice para aclarar las cosas.”


    “Al llegar a la casa de mi tía, toqué el timbre, pera ella nunca me abrió la puerta; solo la vi asomarse por la ventana. Ahí me di cuenta que las personas son muy necias y prefieren vivir una vida llena de sufrimientos por un mal entendido, que enfrentar la verdad.”


    “A este tipo de personas, nunca les vas a dar gusto; pero si quieren sufrir, que lo hagan, porque esa es su decisión, no mi decisión; luego que no me culpen o culpen a otras personas de sus sufrimientos.”


    “Tal vez pueda sonar algo dura; total, este tipo de personas ni me van a pagar la renta ni me van a comprar la comida ni me van a mantener. Ahí que se arregle mi mamá con mis tías; yo no les voy a estar rogando, yo nomás le voy a decir a mi mamá lo que realmente pasó.”


    “No es que sea orgullosa; tampoco me estoy justificando; tal vez suene como que sea muy cruel y no crea en la unidad familiar; al contrario; si creo en la unidad familiar. Eso no significa que las odie o que les guarde rencor a mis tías.”


    “Es mejor que ahora, sea yo la que me tenga que alejar de mi familia que vive en los Estados Unidos; porque a veces son demasiado tóxicas; ellos prefirieron creer en extraños, que en una persona que lleva su propia sangre.”


    “Las personas que prefieren creer y escuchar a otras personas que no son de la familia sin investigar ni hablar, más bien, optan por llenarse de resentimientos, no son unas personas confiables; porque, aunque digan que ya todo pasó y todo está bien, tarde o temprano salen nuevamente esos resentimientos haciendo mucho daño con ellos a otras personas, incluyendo a su propia familia.”


    “Fernando seguía espiándome cuando llegaba y cuando salía; ya sabía a qué restaurante iba a comer; muchas veces prefería no ir a trabajar para espiarme y esperarme en el restaurante para hablar, ya que él estaba muy interesado en mi persona. A él le gustaba hablar conmigo, ya que yo le decía sus verdades; ninguna mujer se había atrevido a decirle nunca nada.”


    “Oswaldo desde el día que le dije que debía decirle a su familia que se iba a casar conmigo y que me cumpliera, ya casi no hablaba conmigo; pero hice una travesura muy grande, iba a lavar mi ropa y al ver la ropa de Oswaldo en un cesto, le dije a su mamá que iba a lavar mi ropa y que después ponía la ropa de Oswaldo en la lavadora.”


    “Después de que lavé mi ropa; puse los pantalones y camisas de Oswaldo en la lavadora, así como su ropa interior y le vertí un frasco de cloro; la ropa de Oswaldo era de marcas caras. Yo no me aguantaba de la risa.”


    “Al regresar Oswaldo por la tarde, le entregué su canasto de ropa y le dije que la había lavado, pero que había un problemita, que como no sé lavar y no sé inglés, yo miré un frasco y pensé que era jabón líquido, pero parece que era cloro porque su ropa se manchó y decoloró.”


    “Oswaldo se enojó mucho, empezó a revisar su ropa y vio que toda ella ya no servía para ser usada, al menos que fuera para hacer trabajos pesados.”


    “Oswaldo empezó a gritarme que era una tonta, que no hubiera tomado su ropa para lavarla y que no sabía toda la inversión que había hecho en su ropa, que algo de la ropa todavía la debía por las compras que había hecho con su tarjeta de crédito.”


    “En realidad, si sabía lo que había hecho y conocía el contenido de la botella. Ya que Oswaldo estuvo gritando y que se puso rojo de la ira y el coraje; yo con gran calma y muy tranquila le dije que dejara de hacer tantos dramas y que, así como él perdió a esa ropa y que ya no la iba a recuperar; yo también había perdido a mi familia de los Estados Unidos y que tampoco la iba a recuperar.”


    “Le dije a Oswaldo que, así como le dolió la pérdida de su ropa, a mí también me había dolido la pérdida de mi familia, —¿Qué se siente? Le pregunté.”


    “Oswaldo me miró con los ojos rojos y llorosos por el coraje y la ira, y con las manos temblorosas me dijo —¿Entonces ya lo sabes?”


    “Le contesté —No sé de qué me estás hablando, lo único que sé es de que mi familia no me habla ni me recibe.”


    “Tanto era el coraje de Oswaldo que empezó a gritarme, por la intensidad de los gritos, apareció la mamá de Oswaldo y le dijo que los gritos se oían en toda la casa, pero Oswaldo le dijo a su mamá que se fuera.”


    “La mamá se retiró y nos dejó solos. Oswaldo agarrándome de un brazo muy enojado y viéndome a la cara me dijo —Ahora sí te lo voy a decir.”


    “Oswaldo me dijo —Para tu conocimiento, yo tuve una relación íntima con tu tía Berenice y cuando supe que ibas a venir por boca de tu prima Mayra, fui y terminé la relación con tu tía; ¿sabes por qué empecé la relación con tu tía?, por venganza.”


    “Yo le dije a Oswaldo —No te entiendo, ¿por qué querías vengarte? él me dijo —Para vengarme de ti y de tu familia, porque desde niños, nunca me hiciste caso; me di cuenta que no le caía bien a tu familia y que fui el tonto para ellos y siempre ustedes fueron muy orgullosos; incluso tu tía Berenice siempre fue muy orgullosa y el orgullo yo se lo tenía que quitar.”


    “Oswaldo me soltó el brazo y yo inmediatamente le di varias bofetadas; él quiso levantarme la mano y le dije —Si eres tan hombre, me das una y te meto a la cárcel; no porque viva en México, vayas a creer que yo no sepa las leyes de acá.”


    “Oswaldo me dijo que era mejor que me fuera de su casa y yo le dije que ya nomás faltaban dos días para irme y que iba a tratar de no verlo ni hablarle, que no se preocupara.”


    “Después de que se retiró Oswaldo, su mamá se acercó donde me encontraba y vio la ropa manchada y también se enojó, por lo que le dije: —Señora, esos son problemas entre su hijo y yo, es mejor que no se meta; ella se retiró muy enojada y se fue a hablar con su hijo; ya no supe lo que dijeron, ya no me interesó escucharlos.”


    “Después le hablé a Zaira para que fuéramos al centro comercial para comprarles regalos y ropa para mi mamá y mis hermanos menores; ya que ellos me habían hecho el encargo.”


    “Como este mundo es muy pequeño, cuando estaba con Zaira en el centro comercial me presentó un amigo de ella, quien por cierto se me hizo muy simpático y muy amable; hicimos una compras y Andrés me dio su número de teléfono.”


    “En ese momento llegó Ignacio, a quién tenía mucho tiempo de no verlo ni hablar con él; no voy a olvidar sus palabras, cuando me humilló en persona y por teléfono la última vez que hablamos; me dijo todo eso, cuando él anteriormente, se mostró interesado en mí; no es que sea rencorosa, pero hay que ser realistas.”


    “Al ver a Ignacio, empecé a revivir todo lo que sucedió con él, pero eso está en otro diario. La verdad Zaira, para mí es más que una amiga, es como una hermana.”


    “Después de andar en el centro comercial, Zaira me regresó a la casa de Oswaldo; y yo me puse a empacar todo, pero no encontré ni mis botas y algo de mi ropa. Estuve investigando, pero nadie supo decirme sobre mis botas y mi ropa; solo le pido a Dios que no vayan a hacer una cosa mala con mis botas y mi ropa, y que si lo van a usar que sea para bien.”


    “Igual estuve viendo a Fernando, y que, por cierto, nos hicimos buenos amigos; no sé cuánto vaya a durar nuestra amistad, pero la amistad entre nosotros era muy bonita.”


    “Un día antes de irme, estaba en mi cuarto curándome las heridas de las rodillas y en eso entró Oswaldo; yo estaba sentada en la cama. Él me dijo que quería hablar conmigo; yo le dije que no teníamos nada que hablar, que ya todo estaba dicho y que al día siguiente me iba y ya no los iba a volver a molestar, para que se quedaran tranquilos él y su familia.”


    “Oswaldo se arrodilló junto a mí y me pidió que lo perdonara y que aceptara casarme con él; y que esta vez si quería seriamente casarse conmigo; tanto fue su ruego, que se le salieron las lágrimas; incluso me dijo que no me fuera a México, que me casara con él y que buscáramos un departamento.”


    “Yo lo miré y le dije que era demasiado tarde, porque él era un hombre muy dañino y muy enfermo y que necesitaba un tratamiento psicológico; le dije que en mi vida yo no quería hombres enfermos psicológicamente y llenos de odio y rencor en su corazón.”


    “Oswaldo se retiró llorando, en eso entró Olga, la hermanita de Oswaldo de 14 años, quien por cierto me había caído muy bien y yo a ella; ella a veces se escapaba y se metía a mi cuarto a platicar. Ella me dijo que le daba gusto que le hubiera echado a perder la ropa a su hermano, porque ya estaba enfadada de tanto regaño por parte de él; ella dijo que estaba contenta porque alguien lo había puesto en su lugar.”


    “En todo el tiempo que estuve en la casa de Oswaldo, yo era la comidilla de todos; hablaban de mí a mis espaldas; inventaban cosas que no tenían nada que ver con la realidad, en vez de enfrentarme y preguntarme; también inventaban cosas de mi familia.”


    “Simplemente disimulaba que no escuchaba nada, quería ver hasta donde llegaba esa familia. Si no los enfrenté no era porque fuera cobarde o les tuviera miedo, sino que simplemente, no quise echarme más enemigos gratuitos.”


    “Si tanto veneno tienen contra mí y mi familia; que se ahoguen en su propio veneno. Tampoco les deseo mal a nadie de esa familia; pero si eso quieren en la vida, después que ninguno de ellos se queje; no soy juez, simplemente soy una persona que vive y respira, pero cada quien decide su propio destino y como vivirlo.”


    “Una de las cosas que escuché que decían, es que mencionaban que yo era de la vida fácil y que mi familia también era de la vida fácil. Cuando salga de esta casa me voy a sentir liberada y no pienso volver jamás a esta casa ni tener contacto con esta familia.”


    “Cuando esta familia va al pueblo de mis abuelos, ellos siempre muestran una cara bonita y se hacen pasar como personas honorables. No me interesa nombrar a los integrantes de esta familia ni quienes son; solo les deseo lo mejor.”


    “Voy a aclarar, que también hay algunos integrantes de esta familia; que a pesar de la maldad que impera en la familia, aún tienen buen corazón; y espero que les vaya muy bien en la vida.”


    


    

  



  

    



    

      Capítulo IV


      Fernando


    


    Me he quedado estupefacta al leer el último diario de Natasha; y he hojeado otros diarios más para saber más de ella.


    He seguido trabajando horas extras; aún sigo sin comentarles nada a mis amigas de los diarios de Natasha; creo que los diarios y mi persona, nos hemos vuelto como íntimos amigos. Ahora es mi secreto más grande el estar leyendo los diarios de Natasha.


    Lo que no entiendo es por qué Natasha no me ha hablado por teléfono hasta el día de hoy; ¿acaso le habrá pasado algo malo a ella?; espero que se encuentre muy bien y que pronto se comunique conmigo.


    He decidido salir con mi amigo Andrés este fin de semana; ya que él me invitó para salir a bailar a un night club y yo acepté. Necesito salir a divertirme un poco, ya que los diarios pueden convertirse en una obsesión, porque que a veces me despierto en la madrugada a leer los diarios de Natasha.


    En el trabajo, ya casi no les hablo a mis amigas; y ellas me preguntan que si estoy enferma o si me siento bien; yo les digo que todo está bien, y que estoy así por las horas extras que trabajo.


    Al llegar el fin de semana, el sábado en la noche me arreglé muy bonita para salir a distraerme. Al recogerme Andrés en mi casa para irnos al night club, él me miró y me dijo.


    —Voy a creer que aún no tienes novio.


    Yo me sonrojé, subí al carro de Andrés y nos fuimos.


    Le pregunté a Andrés si su amigo Ignacio se había comunicado con él; pero Andrés me contestó que no sabía nada de Ignacio desde que salió del país.


    Si yo le pregunté a Andrés por su amigo Ignacio, era para averiguar si él sabía algo de Natasha; pero me di cuenta que no sabía nada.


    Esa noche traté de divertirme y bailé bastante; también tomé algunas bebidas. Llegué muy cansada a mi casa, me tiré a la cama y me quedé dormida sin quitarme la ropa.


    A la mañana siguiente, me levanté y ya pasaba del mediodía. Como me dolía la cabeza, me preparé un café. Luego me senté en el sillón de mi sala y abrí otro diario de Natasha; voy a omitir las fechas, pero les voy a narrar lo que estuve leyendo en este diario donde Natasha habla de su adolescencia.


    “Entre más iba creciendo y me iba desarrollando físicamente, muchos hombres casados y solteros, no podían disimular y volteaban a mirarme; tal vez otras jóvenes se hubieran sentido halagadas, pero en realidad, a mí me molestaba porque me veían con morbosidad.”


    “Siempre fui una persona muy seria; nunca fui coqueta; pero los varones siempre me decían piropos. Incluso había un muchacho llamado Néstor, que era del mismo salón de clases en la primaria; él estaba seguro de que cuando creciéramos, íbamos a ser novios, ya que él siempre me insinuó desde que teníamos seis años, que cuando creciéramos, quería casarse conmigo.”


    “Cuando llegamos a la adolescencia, por otras circunstancias, tuve que irme a estudiar a la capital; cada periodo vacacional iba al pueblo y ahí vi crecer a Néstor, también a Oswaldo y a otras personas.”


    “No voy a negar que Néstor me caía muy bien, ya que nos conocíamos desde niños y su familia me tenía una estimación muy grande; pero Néstor tenía muchas enamoradas ya que él era atractivo.”


    “La familia de Néstor, llegó a pensar que cuando fuéramos mayores de edad, nos íbamos a casar. Me di cuenta que Néstor estaba saliendo con una prima de Oswaldo.”


    “Llegó a mis oídos que todos los jóvenes de mi edad, estaban buscando novias y algunas jóvenes buscaban novios solamente para tener relaciones sexuales; pero como yo no soy un juguete sexual de nadie, me hice a un lado de todos mis conocidos de niños y adolescentes.”


    “Tampoco niego que siempre nos saludábamos con esos jóvenes; pero nunca salí con ellos. Yo me hice con el tiempo más introvertida.”


    “Inclusive mi familia empezó a decir que yo era una tonta y poco inteligente, porque evitaba mezclarme con ese tipo de personas; incluso en mi casa, casi no hablaba con mi propia familia.”


    “Un día fui con mi mamá y le dije que mi propia familia decía que yo no era inteligente y que era la tonta de la casa; a lo que mi mamá me contestó: —¿Eso dicen?, pero no te preocupes, nosotras sabemos que no es así.” 


    “En realidad, yo no sabía que entendía mi familia por inteligencia; por ejemplo, una familiar mía que andaba tomando, borracha y rogándole a un hombre para que le hiciera caso; a eso no le encontraba inteligencia, solo estupidez; y no es que ataque a mi familia, solo estoy poniendo ejemplos.”


    “Para mí, ese tipo de personas son las que no tienen autoestima y no saben valorarse. Por tanto, prefería leer libros como las mil y una noches y a muchos grandes autores clásicos; eso es más interesante que ver a otras personas viviendo una vida llena de chismes y tragedias, ya que cada quien atrae a su vida lo que quiere.”


    “Hay que recordar que nosotros tenemos libre albedrío y somos dueños de nuestro propio destino.”


    “Voy a volver al tema de Néstor; no sé hasta qué grado llegó la relación que tenía con la prima de Oswaldo, pero el muy descarado a la vez se interesaba en mí.”


    “En ese entonces, llegó un primo de Néstor de Estados Unidos; por lo que le dije a Néstor que me gustaba más su primo, porque quería quitármelo de encima y que ya no me estuviera molestando; Néstor se molestó mucho, e incluso mi prima Mayra le regaló una foto mía al primo de Néstor; por cierto, esa foto terminó en el álbum familiar de la mamá de Néstor.”


    “Mi familia se enteró de que el primo de Néstor tenía una foto mía; y toda mi familia me regañó, pero yo no les hice caso. En realidad, yo sí le gustaba mucho al primo de Néstor.”


    “En verdad, nunca me enojaba cuando decían que era poco inteligente; solamente observaba, y si alguien me decía que no era inteligente, nomás me reía o me quedaba seria.”


    “Todas estas anécdotas de mi niñez, las empecé a escribir después de haber cumplido los 18 años.”


    “Desde niña siempre me ha gustado escribir poemas, cuentos y todo tipo de literatura. Al llegar eventos importantes como el día de las madres, navidad y otras fechas resaltantes del calendario, siempre mis profesores me mandaban hacer algo, como un poema; ellos siempre decían que yo no los había hecho, sino alguien mayor de mi familia; ya que mis profesores se quedaban sorprendidos y no podían creer que mi persona podía escribir ese tipo de poemas y escritos tan profundos.”


    “Desde niña, siempre escuché por parte de mis profesores, de mi familia y de otras personas; que los escritores pasaban muchas penurias y que ser escritor solo podía ser un hobby, pero que no era recomendable ser escritor de profesión.”


    “Lo que me decían no me detuvo para escribir; porque si alguien desde niño sabe cuál va a ser su vocación, le recomiendo que no la cambie por miedo, por temores, o por el qué dirán.”


    “Muchas personas se enfrascan en estudios que en realidad no les satisface ni les gusta, pero como ya lo estudiaron, lo tienen que ejercer; pero no es la profesión u oficio que desde niños sintieron en su corazón.”


    “Hace poco tiempo, me encontré con Néstor; tenía años de no verlo. Él me dijo que ya se había casado, que ya tenía hijos y me confesó que él sufrió mucho al no haberse casado conmigo; en realidad yo siento mucho cariño por él.”


    “Después de hablar largo rato con Néstor, al final él me propuso tener relaciones sexuales; yo le reclamé que por qué me proponía eso; Néstor me dijo que lo hacía porque Oswaldo y su familia habían regado el chisme de que yo era una mujer fácil.”


    “Yo me quedé muy sorprendida al escuchar tremenda estupidez y calumnia.”


    “Le comenté a Néstor que yo tenía años sin ver a la familia de Oswaldo; y que a Oswaldo lo había visto solo en tres ocasiones al visitar a mis tías en Estados Unidos, pero solo nos habíamos saludado y tampoco niego que él se haya ofrecido a recogerme y llevarme a la central de autobuses a petición de mis tías; por lo que, hasta ese momento, no tenía idea de quien había regado esos chismes por el pueblo de mis abuelos.”


    “Incluso le dije a Néstor que tenía años que no vivía en el pueblo de mis abuelos, ya que estaba viviendo en otras ciudades de México con la familia de mi papá. Le dije a Néstor que, si hubiera querido llevar una vida liberal, hubiera comenzado con él cuando éramos adolescentes.”


    “Néstor se sonrojó, se agachó y me pidió disculpas diciendo: —Veo que no es verdad lo que me habían dicho.”


    “Néstor y mi persona nos intercambiamos números telefónicos y después solo hablamos por teléfono en dos ocasiones y posteriormente, ya dejamos de comunicarnos.”


    “Pienso ir a Estados Unidos en unos dos meses para hablar con mi familia; no sé qué está sucediendo con ellos; pero le han llenado de chismes a la cabeza de mi mamá.”


    “Mi mamá me dijo que fuera a Estados Unidos para arreglar los problemas con mis tías y me enfrentara a ellas, porque yo no era una cobarde.”


    Guau, ya no sé cuántos cafés me he tomado leyendo esto; sí que son muy interesantes los diarios de Natasha. Nunca pensé que Natasha tuviera tanta fortaleza; ahora voy a revisar los escritos de las libretas que tiene, tal vez sean de algunos libros que ella ha escrito; una vez que lea todo, voy a seguir averiguando dónde se los puedo enviar.


    Lo único que veo en los escritos de las libretas, es que son partes de algunos libros que no están terminados; la verdad, prefiero no leer esas partes, para que si alguna vez Natasha termina y publica sus libros; yo los pueda leer completos.


    Por cierto, a mí siempre me ha interesado la contabilidad; desde niña me han gustado los números y hacer cuentas; al no interesarme lo que era mi vocación, terminé estudiando para abogada; después, como no me gustaba, preferí truncar esos estudios y casarme con mi ex esposo.


    El leer parte de este último diario de Natasha, me ha hecho reflexionar; por lo que voy a empezar a estudiar contabilidad. Ahora me estoy haciendo un sándwich light, porque tengo que comer para seguir leyendo partes de los diarios de Natasha.


    Hay algo muy importante en otro de los diarios de Natasha. En las páginas de ese diario dice.


    “He leído a muchos autores de diferentes libros; algunos lectores dicen que unos autores son buenos escritores y que otros autores son malos escritores. Creo que no hay malos escritores; a veces somos malos los lectores, ya que no supimos comprender ni entender lo que quiso decir ese escritor.”


    “El lector a veces no comprende que cualquier libro de cualquier autor, lleva parte de la sensibilidad e imaginación del escritor, y es como si fuera algo muy íntimo del escritor que comparte con el público.”


    “Por eso vuelvo a reiterar; no hay escritor malo.”


    “Pienso escribir y publicar mis libros; espero que los que lean mis libros les guste, ya que, desde niña siempre me ha gustado escribir y es mi vocación.”


    Creo que voy a ser la primera en esperar que se publiquen los libros de Natasha. Voy a leerles otras páginas del diario de Natasha.


    “A mis trece años, una prima lejana llamada Victoria con quien hice una muy bonita amistad, y que continúa hasta ahora y que, para mí, es una de mis primas consentidas; me presentó a su primo Edgar, quién era un joven de 18 años.”


    “Edgar se quedó impresionado conmigo, y yo me quedé impresionada con él. Desde entonces, como él era mayor que mi persona; se convirtió en mi amor platónico.”


    “Edgar buscaba cualquier pretexto para verme, aunque sea de lejos; él era muy guapo en ese entonces. Después me dijo Victoria que toda la familia de su primo Edgar se iban a ir a los Estados Unidos a vivir. Cuando escuché a Victoria me dije: —Adiós a mi amor platónico, no voy a estar sufriendo ni soñando con alguien que tiene su vida por otro camino.”


    “Después de tantos años de no ver a Edgar; en una ocasión que fui a los Estados Unidos a visitar a una de mis tías, primero pasé a Orange y luego a San José, California a visitar a mi prima victoria; ella me comentó que su primo Edgar nunca me había olvidado y que justamente acababa de regresar del medio oriente, ya que trabajaba para el ejército de Estados Unidos.”


    “Victoria me dijo que ese fin de semana iba a visitar a su primo Edgar, y que si quería quedarme más tiempo para verlo; yo le dije que no, porque tenía que regresarme. Victoria le habló por teléfono a su primo Edgar y él le dijo que me diera su número de teléfono y que le llamara porque quería hablar conmigo.”


    “Yo le dije a Victoria que sí le iba a hablar a su primo, pero lo iba a hacer desde Orange. Regresé a Orange y desde la casa de una de mis tías, le hablé por teléfono a Edgar.”


    “Al hablar con Edgar, me dijo que de inmediato iba a salir a verme, que él estaba a tres horas de Orange. A él le interesaba verme después de tantos años, lo cual me dio mucho gusto.”


    “Luego de tres horas, Edgar llegó y me habló por teléfono al número de mi tía para decirme que estaba afuera de la casa en una van blanca; yo le dije a mi tía que iba a regresar más tarde, que pensaba salir con un conocido de años, y cuando me preguntó quién era, le dije que era el primo de Victoria.”


    “Al acercarme a la van blanca, me quedé sorprendida al ver a Edgar, ya que parecía un guiñapo humano, feo, avejentado, acabado, calvo y sus facciones estaban totalmente cambiadas con relación al joven que había conocido.”


    “Edgar al verme, bajó de su carro y no pudo contener su emoción, se quedó muy sorprendido y me dijo: —Estás más hermosa que nunca; siempre he estado pensando en ti; han pasado muchos años; yo estoy diferente, he cambiado mucho. Te invito a cenar; nosotros fuimos a cenar a un restaurante cerca de la casa de mi tía.”


    “Edgar y yo hablamos de muchas cosas, incluso de su trabajo; él me comentó que se había casado, pero que luego se había divorciado, que le había ido muy mal en el matrimonio; también me dijo que tenía una hija. Al volverme a ver, me dijo que iba a pensar en algo muy serio conmigo, pero que tenía que salir otra vez al medio oriente; pero que cuando regresara a Estados Unidos nuevamente, él me iba a buscar.”


    “Edgar me volvió a visitar por dos ocasiones más antes de que me fuera de Orange y antes de que él se fuera al medio oriente; hasta hoy en día no lo he vuelto a ver; incluso mi prima Victoria no sabe nada de él; no se sabe que puede haber pasado en el medio oriente con él.”


    “Desde mi adolescencia siempre he tenido muchos pretendientes; soy de las personas que prefiere tener bonita amistad con mis pretendientes, que darles falsas esperanzas.”


    Yo nunca hubiera llegado a pensar en la forma que escribe en sus diarios Natasha; cada vez que leo las páginas de los diarios, siento como si Natasha me lo estuviera platicando físicamente.


    Ahora tengo que ir a descansar, porque mañana voy a ir a trabajar; después les seguiré leyendo las páginas de los diarios.


    Al día siguiente en el trabajo, estaba muy pensativa y mis amigas me interrumpieron y me dijeron que me veía más radiante y con más felicidad; por lo que me preguntaron si estaba saliendo con algún pretendiente y yo les dije que no.


    Les dije a mis amigas, que nuevamente me iba a inscribir en la universidad para estudiar contabilidad, y eso me daba mucha ilusión. También les comenté que, igualmente ellas deberían estudiar algo que desde niñas quisieron estudiar.


    Mis amigas del trabajo se quedaron muy pensativas con lo que les dije y me preguntaron si ya Natasha se había comunicado conmigo, ya que ellas tenían mucha curiosidad por conocerla; les dije que todavía no sabía nada de ella.  


    Dentro de mí, quedaban muchas preguntas sobre la vida de Natasha, y el por qué no se comunicaba conmigo, ya que había pasado tiempo; cuál era ese misterio de Natasha. También tengo curiosidad por conocer a Fernando; en el último diario de Natasha que leí, había un teléfono; estoy interesada en llamar a ese número y averiguar de quién es.


    El estar pensando en ese número de teléfono que no se me había ocurrido llamar antes y averiguar de quien era; me tenía muy pensativa y distraída, ya que es un número de Orange; quizás el número puede ser de su tía; pasaron muchas cosas por mi mente y me distraje tanto que la manager de la fábrica donde trabajo, me llamó la atención.


    Al terminar el día laboral, ya ni me despedí de mis amigas y me fui directo a mi casa para llamar a ese número; no sé qué nuevas sorpresas me iba a encontrar con ese número de teléfono. Ese día ni me quedé a hacer horas extras.


    Al llegar a mi casa, abrí como loca la puerta de mi casa y me fui directo a buscar en el último diario que escribió Natasha cuando estuvo aquí en Orange; el número estaba anotado en una página en blanco sin un nombre al lado.


    Al marcar a ese número, estaba tan nerviosa que me sentía como si fuera mi primera cita. Me contestó una voz de mujer y le pregunté a dónde estaba llamando porque tenía este número de teléfono y ella me dijo que estaba llamando a la casa de la familia Guevara.


    Le expliqué a la joven que ese número me lo había dejado una amiga, pero que no sabía exactamente de quién era; entonces la persona que me contestó me dijo:


    —Ah, entonces usted está buscando a mi hermano Fernando, ya que muchas chicas lo buscan; yo le dije que sí quería hablar con Fernando.


    Fernando tomó la llamada y yo le dije que era Zaira, una amiga de Natasha. Al escucharme Fernando, no se sintió extrañado por mi llamada y me dijo que ya Natasha le había comentado de mí.


    Conversamos largo rato y luego Fernando me dijo que no tenía nada que hacer y que podríamos vernos en un café cerca de mi casa y yo le dije que sí; incluso le dije cómo era mi apariencia física y el tipo de ropa que iba a llevar; él también me describió su apariencia física y la ropa que tenía.


    Fernando me dijo que llegaba al café en aproximadamente 25 minutos. Yo me bañé, arreglé y de inmediato salí en mi carro al café que estaba a cinco minutos de mi casa.


    Cuando llegué al café, aún no llegaba Fernando. Vuelvo a repetir, me sentía como un detective escudriñando la vida de Natasha.


    Yo pedí un té para tomarlo mientras llegaba Fernando, quién no tardó mucho; al verlo, vi a un hombre muy atractivo que nada tiene que ver con el poco atractivo de Oswaldo.


    Nos presentamos el uno al otro. Fernando me pareció un hombre muy correcto y educado. Fernando me dijo.


    —Ah, entonces tenemos una amiga en común.


    Yo le dije.


    —Al parecer, si tenemos una amiga en común.


    Le pregunté a Fernando si sabía algo de Natasha y de qué pueblo era ella.


    Fernando me dijo.


    —De eso no hablamos; solo hablamos de muchas cosas triviales; pero yo estoy muy enamorado de Natasha; ya no puedo ni dormir, solo despierto pensando en ella; siempre estoy pendiente de mi celular o el teléfono de mi casa por si llama Natasha.


    Yo le dije.


    —Yo también estoy igual que tú, esperando la llamada de ella.


    Fernando me dijo.


    —Te voy a confesar algo; ya rompí la amistad con Oswaldo.


    Yo le dije.


    —Ah sí; ya conozco a Oswaldo; él es una persona muy desagradable. Si no es mucha indiscreción, ¿qué pasó con tu amigo Oswaldo?


    Él me dijo.


    —No, ahora es mi ex amigo. Cada fin de semana nos reuníamos con Oswaldo y otros amigos para jugar fútbol, ya que nosotros formamos un equipo de fútbol; la semana pasada, me agarré a golpes con Oswaldo.


    Aún se le veían moretones en el rostro a Fernando; yo le pregunté.


    —¿Por qué se agarraron a golpes con Oswaldo?


    Él me respondió.


    —Yo vi por primera vez a Natasha en la casa de Oswaldo cuando nos invitó a una carne asada; ella nos abrió la puerta de la casa de Oswaldo; yo iba junto con un amigo. Yo quedé impresionado al ver a Natasha; pero Oswaldo nos comentó que no nos fijáramos en ella porque era su mujer; pero nunca le creí a Oswaldo porque lo conozco por muchos años; y tampoco Natasha se hubiera fijado en él. Yo solo me quedaba viendo la ventana por donde se asomaba Natasha; y después como un tonto tuve que estar esperándola afuera de la casa de Oswaldo para ver si salía, porque la verdad no me importaba su pasado, solo quería conocer a esa mujer; es como si se hubiera robado mi corazón y mi voluntad; aún estoy así. Ese día en la carne asada, todos nos volvíamos locos por Natasha; cualquiera hubiera dado todo lo que tiene por estar con esa mujer.


    Yo le dije a Fernando.


    —Aun no entiendo por qué te agarraste a golpes con Oswaldo.


    Fernando me dijo.


    —En la cancha de fútbol, luego de terminar el partido, nuestros amigos en común con Oswaldo, los que estuvieron en la carne asada le preguntaron a Oswaldo por Natasha; y él empezó a hablar mal y dijo que la dejó ir, porque ella era una mujer fácil. Mis amigos le dijeron a Oswaldo que eso no era verdad y que Natasha nunca iba a estar en sus zapatos y que era mucha mujer para él. Oswaldo continuaba hablando mal de Natasha, hasta que me levanté y le dije que no se debía hablar mal de una mujer y que lo que hacía era de poco hombre; se quedó mirándome Oswaldo y me dijo que era un estúpido si me había enamorado de ella, ya que ella iba a estar disfrutando en esos momentos con otros hombres; ahí fue cuando lo agarré a golpes; la pelea fue tan fuerte que nuestros amigos no pudieron separarnos y algunos de ellos se llevaron golpes por querernos separar; hasta que un desconocido nos dijo que nos calmáramos, sino iba a llamar a la policía.


    Yo le dije a Fernando.


    —No sé por qué nos estamos teniendo tanta confianza como para platicarnos todo esto.


    Me contestó Fernando.


    —Las amigas de Natasha son mis amigas también, porque pienso buscarla y localizarla; ya que quiero algo muy serio con ella, al grado que quiero que sea mi esposa.


    Yo le dije.


    —¿Por casualidad, Natasha no te dejó algún número de teléfono o dónde localizarla?


    El me respondió.


    —No, solamente me dijo Natasha que más adelante pensaba venir a Orange y que me iba a hablar por teléfono; yo le dije que me llamara para yo ir por ella hasta Tijuana.


    Tanta fue la confianza que me dio Fernando, que me atreví a contarle de la mochila de Natasha con sus diarios y libretas.


    Fernando me contestó.


    —No se me hace raro, ya que Natasha, cuando nos veíamos, siempre traía un diario y un lapicero, que los metía en su bolso de mano.


    Lleno de curiosidad, me preguntaba Fernando si Natasha había escrito algo sobre él en alguno de sus diarios. Al verlo tan ilusionado y feliz por lo que le dije de los diarios; yo le dije que, en efecto, que había escrito Natasha sobre él y que él le había gustado. Vi a Fernando muy feliz luego de lo que le dije.


    Después, hablamos más cosas con Fernando y nos despedimos, quedando en que íbamos a seguir en contacto.


    No me importó la hora en que me fui a mi casa, pero al menos ya tenía un amigo en común que había conocido a Natasha.


    Al día siguiente, me fui contenta al trabajo y pedí permiso para no ir a trabajar al día siguiente, ya que tenía que ir a la universidad a matricularme y me dieron el permiso; ese día tuve que quedarme a hacer horas extras por el día que no iba a ir a trabajar.


    Mis amigas me preguntaron que si era en serio que iba a estudiar o si era una broma; yo les dije que sí iba a estudiar.


    Al día siguiente fui a la universidad y les hablé a mis familiares para darles la noticia de que iba a estudiar. Mis padres estaban muy contentos.


    Si no hubiera estado leyendo esos diarios, no se me hubiera ocurrido volver a la universidad a estudiar contabilidad.


    


    


  



  
    



    Capítulo V


    Mis estudios



    Ya empecé las clases en la universidad; con mis estudios y el trabajo; ya no he tenido tiempo de volver a leer los diarios de Natasha.


    Hoy es sábado y por eso les voy a narrar otro de los diarios de Natasha.


    “Cierto día, mi amiga de la secundaria llamada Miranda, me llamó por teléfono a mi casa para darme la noticia de que se iba a casar y que fuera a su casa.”


    “Fui lo más pronto posible a la casa de Miranda. No podía creer lo que me había dicho mi amiga Miranda; ya que la última vez que la vi, fue hace dos meses y en ese entonces, ella no tenía novio.”


    “Para mí era imposible esa noticia de la boda de Miranda; al llegar a su casa, la abuelita de Miranda me recibió y me dijo que mi amiga se estaba bañando, que la esperara en la sala.”


    “Miranda es mi mejor amiga desde la secundaria. Al salir de su baño y ya arreglada, mi amiga Miranda se acercó y se sentó junto a mí y me preguntó qué me parecía porque ya se iba a casar.”


    “yo le dije: —¿Cómo te vas a casar si apenas tienes 17 años?; a lo que ella me contestó: —¿Te acuerdas de Sabrina?; yo le contesté que sí, que la había visto anteriormente. Miranda me dijo: —Ella tiene un primo que tiene mucho dinero; ella me lo presentó y de inmediato, él me pidió que me casara con él.”


    “Yo le pregunté a Miranda: —¿Qué edad tiene el primo de Sabrina? Ella me contestó que tenía más de 40 años. Yo le dije a Miranda que se estaba casando por interés económico y no por amor.”


    “Le dije a Miranda: —¿Recuerdas a Mauro?; él siempre ha estado enamorado de ti; en verdad cuando él se entere que te vas a casar, lo vas a destruir; además la familia de Mauro es de dinero y él solo te lleva 3 años.”


    “Miranda me contestó: —Mauro depende todavía de sus papás; en cambio el primo de Sabrina tiene sus propios negocios. Yo le dije que no le veía ni ilusión ni felicidad por esa boda. Después de platicar algunas otras cosas, yo me retiré a mi casa.”


    “Después de algunas semanas, llegó a mi casa la invitación a la boda de Miranda. Me dolía mucho que mi amiga hubiera tomado esa decisión, porque teniendo un futuro por delante, ella prefirió encerrarse en una jaula de oro.”


    “Al llegar el día de la boda de Miranda, yo no asistí a su boda; preferí quedarme encerrada en mi habitación. Si no fui a la boda, no fue porque no quisiera a mi amiga, sino que no estaba dispuesta a ser su cómplice en su desgracia.”


    “No volví a ver a Miranda como hasta tres años después; yo fui a visitarla a su casa. No niego que Miranda vivía en una magnífica residencia y que ella estaba llena de lujos, por eso digo que es una jaula de oro.”


    “Para ese entonces, ya Miranda tenía dos hijos. Ella me recibió muy contenta, pero a la vez muy avergonzada. Su esposo trasladó sus oficinas a su casa y desde allí tenía vigilada a mi amiga Miranda las 24 horas; todo el tiempo que estuve con Miranda, su esposo estaba vigilándonos como si fuera un guardia de seguridad y escuchando lo que hablábamos entre nosotras.”


    “Yo me limité a hablar de sus niños y de lo bonita que estaba su casa, eso fue todo. El esposo de Miranda tampoco la dejaba salir a la calle; pasó exactamente lo que le dije antes de que ella se casara. Mi amiga Miranda es muy guapa, y su esposo es un hombre muy posesivo, violento y su aspecto físico era de obesidad.”


    “Ya no volví a visitar a Miranda porque ya no tenía caso; no quería que, por mi culpa, Miranda fuera golpeada por su marido.”


    “Un año después, supe por una tía, que Miranda se andaba divorciando y que su ex esposo no le dejó ninguna propiedad ni dinero. Como mi amiga Miranda no había terminado sus estudios; ella buscó trabajo en una cantina y además se estaba prostituyendo para sacar adelante a sus hijos. Yo la busqué, pero ya no la volví a encontrar ni a su familia ni a ella; ellos eran de Tepic, Nayarit. Para mí, Miranda seguirá siendo mi mejor amiga desde la secundaria, tal vez algún día la vuelva a ver; y para ese entonces, espero que su vida ya la haya resuelto de una manera inteligente.”


    “No me cabe duda que la ambición nos ciega; además de no dejarnos reflexionar ni ver correctamente las cosas. Mauro cuando supo que Miranda se había casado, cayó en el vicio del alcohol, pero con la ayuda de su familia dejó el vicio del alcohol y terminó sus estudios; ahora es un hombre independiente y próspero; además, sus padres le cedieron parte de sus negocios por ser el hijo mayor.”


    “No cabe duda que es verdad que nosotros somos dueños de nuestro destino; pero a veces nos adelantamos al propio destino tomando muy malas y erróneas decisiones.”


    Aquí Natasha tiene mucha razón en lo que dice en las páginas de este otro diario; porque yo cometí el mismo error, ya que tomé una mala decisión y me cegué al casarme con mi ex esposo; él también tiene negocios y pensé que él me iba a dar una vida de reina. Al final, él no me dio nada porque nunca tuvimos hijos y ahora estoy trabajando hasta horas extras en una fábrica.


    Mi ex esposo era un hombre muy celoso, y en algunas ocasiones me llegó a golpear y mi vida se convirtió en un infierno. Mi ex esposo tenía varios muchachos como trabajadores, y él decía que yo iba a su negocio para ver a los muchachos y a buscar con quien acostarme, por lo que me prohibió ir a su negocio y solo quería tenerme en la casa como su sirvienta.


    Si no me hubiera casado, ya hubiera terminado alguna carrera y estuviera mejor y no trabajando horas extras en una fábrica; además ya hubiera conocido a mi verdadero amor.


    Ahora les voy a narrar otro de los diarios de Natasha; en este diario ella habla de Ignacio; solo les voy a narrar una parte.


    “No niego que Ignacio es un buen hombre, pero lamentablemente, cuando lo vi en persona y posteriormente, me habló por teléfono, me dijo que él estaba enamorado de otra mujer de la alta sociedad, y que conmigo nunca se casaría porque yo era una simple pueblerina y paisana; una muerta de hambre que va a los Estados Unidos igual que muchos que van a buscar su futuro económico.”


    “Yo le dije a Ignacio que me estaba calumniando, porque él no sabía nada de mí, ni conocía a mi familia; y que él no me mantenía ni mantenía a mi familia. El hecho que Ignacio tuviera la ciudadanía de Estados Unidos, no le daba derecho a hablar de esa manera; él ignoraba que la mayor parte de mi familia también eran ciudadanos americanos y nacidos allá.”


    “Yo le dije a Ignacio que tampoco iba a criticar a su familia, pero que, aunque sea en un pueblo de México, al menos mis padres tienen su casa propia, que, aunque no era una mansión, ellos no rentaban casa como la familia de él. Y si no lo sabía, la mayoría de mi familia tenían casa propia en los Estados Unidos, aunque las pagaran a varios años.”


    “Le dije a Ignacio que él le daba más valor a una persona por su dinero y su posición social, que a una persona humilde; le dije que se equivocaba, que todos valemos lo mismo y no valemos más porque tengamos dinero, porque todos tenemos vida humana, y la vida humana vale igual para todos.”


    “Yo le daba la razón a Ignacio que la mujer de la que estaba enamorado, valía, pero no por su dinero, sino porque tenía vida humana.”


    “Le dije a Ignacio que ojalá nunca se fuera a arrepentir de todo lo que me dijo. También le dije que había una cosa muy curiosa; que había personas que nacen con dinero y que había otras personas que hacían el dinero colocándose en la alta sociedad.”


    “Yo le dije a Ignacio que entonces él se iba a colocar en la alta sociedad por oportunista; porque él no era de la alta sociedad ni tampoco tenía dinero. También le dije que nunca me fuera a buscar ni hablar nuevamente.”


    “En realidad, yo nunca me molesté por lo que me haya dicho Ignacio; sino que me indignó la forma sarcástica y de burla en que lo dijo. También, yo casi nunca he vivido en el pueblo donde vive Oswaldo, yo solo he ido de vacaciones; ya que en ese pueblo viven mis abuelos; porque mis padres viven en otro pueblo cerca de ahí.”


    “Todos piensan que yo vivo en el mismo pueblo donde vivió Oswaldo, lo que sí es que de niña estuve unos años viviendo con mis abuelos en el mismo pueblo donde vive Oswaldo y su familia; pero a muy corta edad salí de ese pueblo porque me fui a la capital por mis estudios; así que la familia de Oswaldo ni nadie sabe realmente como ha sido mi vida; ellos han inventado, han blasfemado.”


    “Muchos integrantes de mi propia familia, tampoco saben cómo ha sido mi vida; solo mis padres y algunas amistades que tengo saben realmente cómo ha sido mi vida; porque realmente nos hemos dado la mano en todas las circunstancias.”


    “Meses después me encontré en persona con Ignacio, pero como no le hice caso; Ignacio me habló por teléfono pidiéndome perdón y que se había equivocado; que él en realidad se había dado cuenta, que la mujer que en realidad amaba era a mí, ya que la otra mujer solo fue una pasión y un deslumbramiento por su dinero y posición social.”


    “Me dijo Ignacio que él buscaba algo serio conmigo; pero yo le dije que era demasiado tarde y que tampoco yo era un objeto que podía tomar y dejar cuando se le daba la gana, y que ahora era mi persona la que no quería saber absolutamente nada en la vida de él. Ignacio se quedó sorprendido cuando yo lo rechacé.”


    “Si una relación se construye sobre arenas movedizas, es lógico que nunca va a tener cimientos fuertes y la relación se va a destruir.”


    “Le colgué el teléfono a Ignacio sin querer saber nunca más de él.”


    “Ahora sigo escribiendo, porque en un futuro quiero publicar mis libros.”


    “A una amiga le comenté que me interesaba publicar mis libros; mi amiga me vio y me dijo: —Nunca se te van a vender; ni vas a poder vivir de ellos. Yo lo único que digo, que aquí la última palabra la tiene Dios; yo sigo escribiendo todavía y no me voy a detener por lo que haya dicho mi amiga; quien, para mí, sigue siendo mi amiga. Viva o no viva económicamente de lo que escriba, lo que sí sé es que escribir me deja una gran satisfacción en el corazón; ya que estoy haciendo lo que me gusta, lo que es mi vocación y lo que quería hacer desde niña.”


    Nunca me imaginé eso de Ignacio; yo lo creí diferente cuando lo miré en el centro comercial, incluso yo hasta soñaba con él. Hasta yo hubiera cortado toda comunicación con una persona, así como Ignacio; ya que no supo valorar a Natasha.


    Qué pena, porque Natasha, aparte de que es muy guapa, tiene buenos sentimientos por lo que les he estado narrando y otras cosas que he leído y que no se los he narrado, ya que son cosas muy fuertes de su vida.


    En ese momento recibí una llamada de Fernando; él estaba muy contento.


    Me dijo Fernando muy contento.


    —Natasha me habló por teléfono y me dijo que viene en dos semanas a Orange, California.


    Después, Fernando me contó todos sus planes con Natasha. Yo le pregunté a Fernando si Natasha se iba a quedar en un hotel y me dijo que sí; que le encargó que le buscara un buen hotel para quedarse.


    Yo le dije a Fernando que le dijera a Natasha, que mejor se quedara en mi casa; Fernando me respondió que él iba a ir por ella al aeropuerto de Tijuana y que le iba a decir cuando la viera.


    Yo no cabía de felicidad porque iba a volver a ver a Natasha. Después de terminar la conversación telefónica con Fernando; recibí una llamada de mi amigo Andrés, invitándome a salir para que no estuviera aburrida y acepté salir a pasear con él.


    Yo quería preguntarle a Andrés algunas cosas acerca de Ignacio y Natasha; no quería quedarme con la curiosidad de lo que había leído en el diario acerca de lo patán que fue Ignacio con Natasha.


    Me bañé y arreglé para esperar a Andrés, ya que íbamos a salir en su carro. Andrés me dijo que fuéramos a un bonito parque a caminar y luego me invitaba a cenar en la noche.


    Después de algunos minutos; llegamos al parque que no quedaba lejos de mi casa. Al estar caminando en una bonita tarde en el parque, le dije con seguridad y firmeza a Andrés.


    —Ya sé lo que le dijo Ignacio a Natasha.


    Andrés se quedó sorprendido. Yo le empecé a narrar la historia; él ya sabía la historia, porque su amigo Ignacio le había contado todo, ya que eran confidentes entre ellos.


    Andrés me preguntó.


    —¿Entonces ya hablaste con Natasha y ella te lo contó?


    Yo le respondí.


    —No importa por qué medio me haya enterado.


    Continué diciéndole a Andrés.


    —Sí que fue muy cruel tu amigo con Natasha.


    Él me respondió.


    —Bueno, yo sé que Ignacio es mi amigo; lo quiero y lo respeto como tal, pero también reconozco que se le pasó un poco la mano.


    Yo le dije.


    —¿Se le pasó un poco?; en realidad, se le pasó la mano mucho con Natasha.


    Andrés me contestó.


    —Yo sé que se le pasó mucho la mano a Ignacio. En realidad, en parte él quiso irse al Ejército para olvidar a Natasha y también porque la mujer de la alta sociedad lo rechazó.


    Le pregunté a Andrés.


    —En realidad, tengo mucha curiosidad para saber por qué la mujer de la alta sociedad rechazó a Ignacio.


    Andrés me dijo.


    —Al parecer, ella estaba enamorada de otro hombre.


    Yo le dije.


    —No entiendo como Ignacio pudo perder a Natasha; él fue muy tonto.


    Andrés me dijo.


    —Bueno, ya que me confiaste lo que sabes de Ignacio y Natasha; te voy a decir que cuando Ignacio rechazó a Natasha; a mí me dijo que él nunca se casaría con ella y que ella no era su tipo de mujer. Yo nunca había visto antes a Natasha; hasta que la vi en el centro comercial, pero el tipo de mujer que vi en Natasha; es del tipo que cualquier hombre se vuelve loco por ella; son ese tipo de mujeres que tienen mucho sex appeal y además atraen a cualquier tipo de hombre; yo todavía tengo sentimientos por Natasha y en mi mente la veo a ella.


    Yo le comenté a Andrés, que Natasha iba a venir en dos semanas aquí a Orange. Andrés se alegró mucho, porque iba a volver a ver a Natasha.


    Andrés me pidió que cuando estuviera Natasha, lo invitara a mi casa, para que él pudiera platicar con Natasha; yo le dije que estaba bien. Así pasamos una tarde muy agradable en el parque y después fuimos a cenar a un bonito restaurante.


    No los voy a aburrir, pero después pasé la semana con mucho trabajo y con mis estudios de contabilidad. Ya llegó el fin de semana; ya que la próxima semana llega Natasha, voy a narrarles parte de uno de sus diarios, ya que cuando llegue ella, voy a tener que devolverle todos sus diarios y libretas.


    “Yo no voy a criticar a las mujeres ni a los hombres, a nadie; pero lamentablemente tengo algunas mujeres que son parte de mi familia y algunas amigas, que viven la violencia contra la mujer por parte de sus esposos o parejas.”


    “Muchas veces por querer salirse de las casas de sus padres, algunas mujeres piensan que cualquier hombre les va a ofrecer una vida de reinas. Ellas, la mayor parte de las veces se salen de sus casas por resentimientos hacia sus padres y hacia sus hermanos; cuando los padres lo único que hacen es tratar de que no cometan errores y les llaman la atención.”


    “A algunas mujeres no les gusta hacer los quehaceres de la casa como barrer, trapear y cocinar; ni que sus padres las manden a hacer esos quehaceres y todo el tiempo están renegando y se vuelven rebeldes y desobedientes.”


    “Tristeza me da ver a una mujer parte de mi familia, toda golpeada y con los ojos morados por los golpes que le da su pareja; no sé cómo ella puede vivir en ese infierno.”


    “Algunas mujeres, muchas veces se vuelven dependientes de sus parejas; en realidad siempre voy a decir que uno es dueño de su propio destino porque tiene libre albedrío.”


    “En lugar de poner bases firmes en nuestras vidas, ponemos las bases sobre la arena; entonces por qué nos estamos quejando en la vida; por nuestra desobediencia a Dios, a nuestros padres y a nosotros mismos; por haber tomado malas decisiones en nuestra vida; y luego por tomar esas malas decisiones le echamos la culpa al karma.”


    “Crecí mirando todos estos espectáculos; pero por más que les daban consejos a las mujeres de mi familia y a las amigas que eran golpeadas y vivían la violencia intrafamiliar y de pareja; ellas se molestaban y actuaban peor, defendiendo a su pareja. Muchas veces, tanto familiares y amigas, se van retirando de este tipo de mujeres, porque se vuelven muy tóxicas, al punto que se vuelven agresivas contra su familia y amistades que las quieren ayudar.”


    “Este tipo de mujeres, entran en un juego en el cual se separan de su pareja, luego regresan con su pareja; y si tienen hijos, los van dañando psicológicamente. Es por eso que yo prefería ser introvertida y apartarme de una parte de mi familia materna; quienes precisamente viven en el pueblo donde nació Oswaldo.”


    “Esa parte de mi familia materna, que tenía ese tipo de vida; siempre decían que yo no era inteligente y que era una tonta. Yo me preguntaba, ¿entonces eso es inteligencia, vivir en sus propios infiernos?”


    “Cierto día, platicando con una amiga; hablábamos que siempre crecí escuchando que decían que yo era una tonta; mi amiga me preguntó si yo tenía resentimientos, corajes, enojos o me sentía con el amor propio herido con esa parte de mi familia. Yo le dije que no iba a crecer torturándome escuchando ese montón de estupideces; tampoco me iba a torturar o amargar la vida por personas que de verdad tenían que poner más atención en ellas mismas.”


    “Mi amiga insistió si yo me sentía afectada por lo que esa parte de mi familia hablaba; yo le dije que no, que, al contrario, me hicieron más fuerte para no pensar de la misma manera como pensaban ellos y pensara diferente; pero que eso no significaba que no les tuviera cariño y respeto; siempre les he deseado lo mejor y no les guardo rencor.”


    “Mucha gente que va creciendo escuchando y viendo este tipo de cosas, creen que es lo normal y se quedan en el mismo círculo vicioso; por lo que repiten el mismo patrón de vida; ellos creen que es normal la violencia intrafamiliar y contra la mujer y que también es normal el chisme y la maledicencia contra las personas que se escapan de esas marcadas tendencias y patrones del círculo vicioso de las violencias.”


    “Le aclaré a mi amiga, que en realidad no estaba criticando, solo era un ejemplo de familiares y amistades que teníamos en común; por lo que mi amiga me dio la razón; ya que en un nuestro interior teníamos el anhelo de que algunas personas conocidas y desconocidas salieran de ese círculo y cambiaran su vida.”


    “También le comenté a mi amiga que yo le deseaba lo mejor para toda la humanidad; que hicieran un cambio en sus vidas. Tampoco juzgaba a las personas, porque no era juez; que lo que habíamos hablado solo eran comentarios y ejemplos; simplemente fue una plática de un café.”


    “Le comenté a mi amiga el ejemplo de una mujer que llegó a vivir en la misma calle donde yo vivía; ella vino con su pareja y dos hijas pequeñas. Ella era una mujer muy amable y poco a poco establecimos una bonita amistad. Veía que la señora se iba a trabajar muy arreglada todas las tardes, pero siempre notaba que su pareja no trabajaba y siempre estaba en su casa; cierto día, platicando con ella, me dijo que ella se prostituía.”


    “Yo le dije a la señora que no la iba a juzgar, que era su vida, pero le recomendé que tratara de salir de ese tipo de vida por sus hijas para que ellas no siguieran ese mismo patrón de vida. Le dije que de su pareja no me interesaba hablar, porque eso era algo que ella tenía que resolver; pero que ella tenía que ver por sus hijas y sacarlas adelante; que lo demás, era decisión de ella.”


    “En el momento, la señora se molestó mucho y me dijo que seguro le decía todo eso porque ella era prostituta y que la estaba señalando; yo le dije que no se equivocara, que ya sabía dónde vivía y que mi amistad la iba a tener y que si ocupaba alguna ayuda, que contara conmigo.”


    “Después, pasó como un mes que ya no veía a la señora, solo veía a su pareja y las niñas. Tiempo después, la volví a ver y me dijo que ya estaba trabajando en una maquiladora y que se iban a cambiar a una casa más cerca de su trabajo; aquí lo importante es que ella ya estaba haciendo un cambio en su vida; después ya no volví a saber nada más de ella.”


    “Yo le dije a mi amiga: —¿Ves?, las personas que quieren salir de esos círculos de vida llenos de ese tipo de patrones, salen si es que esa es su voluntad.”


    “Le ponía todos estos ejemplos, ya que mi amiga me decía que quería ser libre; yo le decía que ella era libre y que sus padres la estaban ayudando a seguir sus estudios universitarios. Mi amiga me dijo que la libertad para ella era irse de la casa de sus papás y ser independiente y que su novio le había dicho que se fuera a vivir con él a un departamento, porque él también quería ser libre de sus papás.”


    “Le dije a mi amiga que ni ella ni su novio trabajaban y que ambos eran dependientes de sus padres; le dije que si ella se iba con su novio al poco tiempo iba a truncar sus estudios, los estudios de su novio y que luego iban a tener hijos y trabajar duramente para comprar los pañales y la comida de sus hijos; le dije que dónde estaban las bases firmes, dónde estaba el futuro; le dije a mi amiga que para todo había etapas. Mi amiga se puso a llorar y dijo que tenía razón.”


    Nunca me he equivocado al decir que Natasha es una persona de buen corazón y que quiere lo mejor para las personas, que no se estanquen en sus vidas y que salgan adelante.


    Ahora que leo a Natasha, me recuerda a mi hermana menor, ya que ella dejó de estudiar, solo terminó la high school y ya tiene tres hijos de diferentes papás a los que conoció en diferentes etapas de su vida.


    Es verdad sobre lo que digo de mi hermana; dos de los papás de sus hijos, la golpeaban cuando en su momento, salía con ellos, tanto que una vez fue llevada al hospital; ella nunca los denunció y solamente continuó su relación; les voy a platicar un poco más sobre la vida de mi hermana.


    Mi hermana a los 14 años conoció al papá de su primer hijo y con él, estableció una relación; estando en esta relación, él la golpeaba; luego ella salió embarazada, se separó de él y luego lo demandó ante el child support para que le diera dinero; además, ella truncó sus estudios.


    Un año después de haberse separado de su primera pareja, mi hermana conoció al papá de su segundo hijo quien también la golpeaba; ella igual, al salir embarazada se separó de su segunda pareja y también lo demandó al child support para que le dieran dinero para mantener a su hijo.


    Mi hermana vio que podía vivir del child support; por lo que, con el tiempo, buscó embarazarse de otro hombre con el que salía, para demandarlo de la misma manera.


    Actualmente, ella no tiene pareja, y no vive con ninguno de los papás de sus hijos; ella vive todavía en la casa de mis papás con sus hijos; mi hermana por ella misma, nunca va a hacer nada; solo vive del dinero que le dan para sus hijos; además no le podemos decir ni aconsejar nada porque se pone muy agresiva y se ha vuelto una mujer tóxica. Lo que dice Natasha en sus diarios, tiene razón y sentido.


    


    

  


  
    



    Capítulo VI


    El regreso de Natasha



    Natasha llega el próximo fin de semana, y yo estoy ansiosa de que llegue ese momento y que ella acepte quedarse en mi casa el tiempo que esté aquí en Orange, ya que en mi casa tengo tres recámaras, una la ocupo yo y las otras dos recámaras son de huéspedes.


    A mí me gustaría que Natasha hablara con mi hermana, o que mi hermana tuviera una amiga que fuera positiva como Natasha; a ver si mi hermana hace un cambio en su vida.


    Ya no pude más con mi curiosidad y le hablé por teléfono a Fernando, para ver si se había vuelto a comunicar con Natasha y que día iba a llegar ella con exactitud. Fernando me dijo que Natasha llegaba temprano en un vuelo el viernes a Tijuana y que de allá la iba a traer a Orange; por lo que iban a llegar como el viernes en la tarde.


    Siento que estos días se me van a hacer muy largos. No sé por qué la familia de Oswaldo ha actuado tan mal con Natasha; porque viéndolo desde otro punto, Natasha es una muy buena amiga, y esa familia hubiera tenido el privilegio de tener una muy buena amiga, en lugar de difamarla.


    Por lo que he estado leyendo y narrándoles, Natasha solo desea el bien a las demás personas; que pena con Ignacio también. Ahora voy a narrarles otra parte de un diario de Natasha.


    “A mi alrededor he conocido a muchas familias que tienen integrantes que caen en el vicio del alcohol; pero esas familias no quieren reconocer los daños que se hacen a sí mismas y les hicieron a sus hijos; y los hijos no quieren reconocer que tienen que seguir una vida propia y cambiar su destino.”


    “Es penoso que los hijos y los padres sigan esos mismos patrones y no salgan del círculo vicioso en el que andan metidos.”


    “Una amiga mía muy guapa, desde muy joven se metió al vicio del alcohol. Ella siempre fue una mujer independiente y con dinero. Ella tuvo una pareja y dos hijos; pero por su vicio al alcohol, su pareja la dejó.”


    “Ella, después con el tiempo conoció a otro hombre que también estaba en el vicio del alcohol; este último hombre, se adueñó del mando de las empresas de mi amiga y ella sigue con su vicio encerrada en su casa y se la pasa tomando día y noche.”


    “La persona que se adueñó de sus negocios, dejó el alcohol y aparte de vivir con mi amiga, buscó otra mujer y tuvo una hija con la otra mujer, pero él sigue viviendo y manteniendo el vicio de mi amiga, porque ella no le ha firmado ningún documento de sus negocios.”


    “Era muy feo visitar a mi amiga y verla en esas condiciones y ver hasta donde ha llegado; pero si ella por sí misma no quiere dejar el alcohol, por más que una quiera ayudarla, no va a ser posible.”


    “Tampoco critico a mi amiga, y si escribo esto en mi diario, es porque es muy triste que algunas personas lleguen a ese nivel de vicio y autodestrucción.”


    “Así, he conocido muchos hogares donde el esposo, la esposa o los hijos toman mucho alcohol. Vuelvo a repetir que nadie los va a poder ayudar si ellos mismos no se ayudan; tampoco niego que hay instituciones que los ayudan, pero algunos vuelven a recaer en el vicio.”


    “Es penoso ver a muchas personas pidiendo limosna para sus vicios; pudiendo ellos hacer un cambio en su vida y salir de toda esa vida difícil en las calles.”


    “Tuve un pretendiente que nomás llegaba el fin de semana y se perdía en el alcohol. Él daba la excusa para beber que trabajaba toda la semana muy duro. Yo le dije a ese pretendiente que lo que me decía era muy absurdo y que eso era una excusa y una justificación; le dije a él que quería tapar los traumas que traía desde niño con el alcohol; pero le enfaticé que el alcohol no quitaba los traumas, solo los disfrazaba; también le dije que si a sus veintitantos años ya tenía ese nivel de alcoholismo; en diez años más iba a ser peor.”


    “Yo definitivamente no iba a terminar mi vida con un hombre así; no iba entrar al juego de ese pretendiente y así echar a perder mi vida. El pretendiente, al ver mi negativa, decidió alejarse de mí. Con el tiempo, me encontré con un primo de ese ex pretendiente y me dijo que se encontraba en la cárcel; yo le dije que los pleitos de borrachos pueden llevarnos a cometer delitos graves. Nunca más supe de ese ex pretendiente”


    “Se imaginan si me hubiera casado con ese pretendiente, ahora estaría lidiando con abogados para sacarlo de la cárcel, y a saber qué tipo de delitos haya cometido; si le hubieran dado muchos años de cárcel, ¿qué bonito matrimonio hubiera tenido?, yo afuera y él adentro.”


    “Enfatizo que no critico a las personas que tienen ese vicio, porque en mi familia también hay personas con ese vicio; tampoco critico a las personas que están por algún delito en la cárcel, solo Dios sabe las causas por las que están presos; yo también he tenido amistades que han caído a la cárcel por diferentes circunstancias; uno fue porque golpeó a su esposa, otro por manejar borracho y tener un accidente; así circunstancias diferentes, al final ya ellos salieron de la cárcel.”


    “Por la causa del alcohol, muchas familias se han destruido. Es triste ver como se rompen esas familias. También muchas personas han fallecido al tener accidentes automovilísticos al manejar muy alcoholizados.”


    “No es malo tomar de vez en cuando una cerveza o una copa; pero no es recomendable llegar al grado de perderse en el alcohol. Yo de vez en cuando me tomo una copa de vino, acompañando una buena comida.”


    No cabe duda que cada vez que leo y les narro los diarios, veo que Natasha es muy precavida en su vida; y eso es algo que muchas personas ya perdimos, el ser precavidos.


    Yo tengo tantas preguntas que hacerle a Natasha, que no sé si cuando la tenga al frente, me vaya a atrever a preguntárselas.


    Yo también he conocido muchas personas muy metidas en el vicio del alcohol; incluso tengo familiares donde prácticamente sus parejas no trabajan porque están metidos en el alcohol.


    También veo que esas personas no quieren salir de ese círculo vicioso del alcohol; incluso tengo una tía que estaba casada con un alcohólico, ella tuvo hijos, pero al final se separaron por el vicio de mi tío; mi tío todavía sigue metido en el vicio del alcohol y mi tía metió a un joven a su casa como su amante; ella lo hace pasar como si fuera un inquilino al que le renta una habitación en su casa; ese joven parece el hijo de mi tía.


    Para mí fue muy feo cuando mi tía se separó de mi tío; ellos tenían un matrimonio muy bonito, tuvieron una boda muy bonita; pero el alcohol arruinó ese matrimonio; además que me dio pena por mis primos.


    Por cierto, ya tengo años que dejé de ver a mi tía y a mis primos; no es que me identifique con lo que dice Natasha, pero dice tantas cosas reales que suceden alrededor de ella y de muchos de nosotros.


    Ya no les voy a poder leer los diarios de Natasha para cuando llegue ella; a menos que ella me deje algunos de sus diarios, pero lo dudo.


    Tal vez ya no les lea cosas más íntimas de Natasha, porque eso sería faltarle el respeto; bueno, durante la semana tuve que ir al trabajo y a estudiar. Yo les dije a mis amigas del trabajo, que el fin de semana iba a estar Natasha nuevamente en Orange; ellas estaban muy interesadas en conocerla.


    Una de mis amigas me dijo que había pensado en lo que le dije de seguir estudiando, y que estaba pensando seriamente en retomar sus estudios y eso me dio mucho gusto.


    Así pasaron los días, hasta llegar el viernes por la tarde; yo estaba muy inquieta y nerviosa, porque me llamó Fernando desde Tijuana para decirme que venían para Orange, y que Natasha había aceptado quedarse en mi casa con una condición.


    Yo le pregunté a Fernando que cuál era la condición de Natasha, y él me dijo que él no sabía y que cuando llegaran, Natasha me la iba a decir. Yo me puse peor pensando en muchas cosas; que se iba a enojar porque leí sus diarios; en fin, creo que en el fondo tenía miedo.


    En mi estómago sentía un gran remolino de emociones y miedo; pero igual, una de mis recámaras de huéspedes, se la arreglé muy bonita; incluso de los nervios, no pude cocinarle, por lo que tuve que comprar la comida de un restaurante y compré una botella de vino tinto.


    Arreglé la mesa de mi comedor para tres personas, ya que también Fernando iba a estar aquí.


    De pronto escuché un carro estacionándose al frente de mi casa; yo me asomé por la ventana y en efecto, eran Fernando con Natasha. Yo de inmediato abrí la puerta y salí a recibirlos, quedando la maleta de Natasha en el carro de Fernando.


    Natasha se me quedó mirando y se dio cuenta que estaba muy nerviosa y ella empezó a sonreír. Entramos a la casa y Natasha me pidió prestado el baño; incluso Fernando se dio cuenta de que yo estaba nerviosa.


    Después de que salió Natasha del baño le dije que había preparado la mesa para comer los tres; ella aceptó. Natasha no me quitaba la vista de encima, y de los nervios no pude abrir la botella de vino, por lo que lo hizo Fernando.


    Con la voz entrecortada le pregunté a Natasha cuál era la condición para quedarse en mi casa y ella dijo que la condición era que me iba a pagar una renta; yo le dije que no era necesario, pero Natasha insistió en pagarme la renta; ante tanta insistencia le dije que le iba a cobrar 400 dólares al mes por la recámara, y ella aceptó.


    Natasha no dejaba de sonreír; tan nerviosa estaba que comimos la que compré en el restaurante; y al terminar, a la hora del postre, le dice Natasha a Fernando.


    —Ayúdale a Zaira a servir el postre.


    Yo le dije a Fernando que era un flan y estaba en el refrigerador; Fernando fue, pero no encontró el flan en el refrigerador. Resultó que el flan estaba en el congelador del refrigerador; el flan estaba congelado y no lo pudieron comer; ya que yo no como flan.


    Natasha con toda calma me dice.


    —Tu nerviosismo y miedo se debe a que hiciste la travesura de leer mis diarios.


    Yo no se lo negué. Me dijo Natasha.


    —¿Tú piensas que yo estoy enojada por eso?


    Yo le contesté que sí, que tenía miedo a que me fuera a reprochar. Ella con una sonrisa me dijo.


    —¿No sabes que todos los seres humanos por naturaleza somos curiosos? Tal vez si tú hubieras escrito diarios, yo también los hubiera leído.


    Fernando no disimulaba la risa al escuchar esta conversación. Natasha era una mujer totalmente calmada, nunca pensé que fuera tan comprensiva; ahí fue que me fui tranquilizando; pero debo de confesar que antes de eso, sentía que el estómago se me iba a desbaratar, ya me dolía de tantos nervios.


    Después, Fernando salió por la maleta de Natasha y le indiqué cuál era el cuarto de Natasha, que incluso tenía un baño adentro del cuarto.


    Le pregunté a Natasha que cuánto tiempo pensaba quedarse en Orange; ella me dijo.


    —No sé el tiempo, porque a mí me gusta viajar.


    Después estuvimos platicando de muchas cosas; incluso le comenté de mis dos amigas que querían conocerla, por lo que ella aceptó. Así, platicando de muchas cosas, llegó casi la medianoche.


    Yo le veía la cara cada vez de más enamorado a Fernando; incluso él comentó que era el aniversario de la empresa donde trabajaba y que iban a hacer en la siguiente semana un cóctel y una cena para los trabajadores y sus familias; por lo que Fernando nos invitó y nosotras aceptamos.


    Fernando se retiró y Natasha se fue a la recámara a descansar. Al día siguiente muy temprano, escuché a Natasha hacer algo de ruido y me levanté; le pregunté a ella.


    —¿Qué vas a hacer?


    Ella me contestó.


    —Voy a salir a correr. ¿Y tú no vas?


    Yo le contesté.


    —No, es muy temprano y además es fin de semana.


    Natasha empezó a sonreír; al verla así le dije.


    —Bueno, está bien voy contigo a correr, espérame.


    Debo confesar que yo nunca había hecho ejercicio; no habían pasado dos cuadras y yo ya estaba con la lengua afuera. Yo ni veía a Natasha, ya que ella corría más rápido.


    No sé cuánto tiempo estuvo corriendo Natasha y yo me quedé sentada en el jardín de la casa de un vecino. Al llegar, Natasha no disimulaba la risa; al entrar me dijo Natasha que me invitaba a desayunar a un restaurante de comida mexicana, lugar al que iba antes con su amiga que se había ido a Texas.


    Nos subimos a mi carro y al pasar por la gasolinera, Natasha le puso gasolina a mi carro. Llegamos al restaurante, y en efecto, era un restaurante pequeño que está en una plaza; nos sentamos en una de las mesas. La dueña del restaurante reconoció de inmediato a Natasha, se saludaron y empezaron a platicar.


    Cuando la dueña nos dejó solas; le pregunté a Natasha que si le gustaba Fernando. Natasha me dijo.


    —No niego que es muy atractivo; además sería un magnífico esposo, pero yo soy muy exigente.


    Yo le comenté a Natasha que había leído muchas páginas de sus diarios y que tenía muchas preguntas e inquietudes. Ella me dijo que le preguntara, y yo lo hice; le pregunté si en realidad se había sentido herida por la forma como la trató Ignacio.


    Ella me dijo que en ningún momento se sintió herida, simplemente que había personas que no sabían valorar a sus semejantes y mucho menos ellos se valoraban a sí mismos.


    También le pregunté a Natasha si no se quería vengar de Oswaldo y su familia; ella me contestó que las venganzas no son buenas consejeras y que era mejor tener un corazón tranquilo y en paz que uno lleno de odios y resentimientos; que las cosas caían por su propio peso, y que, tarde o temprano Dios se encargaba de eso.


    Al salir del restaurante fuimos a un parque que Natasha me comentó que le gustaba ir; ese parque no es el mismo donde la conocí; el parque tiene un lago lleno de patos y tiene muchas áreas verdes.


    Le pregunté a Natasha el por qué no me había hablado por teléfono; ella sin dejar de sonreír me dijo.


    —¿No te fijaste que dentro de un diario está el papel que me dejaste con tu número de teléfono?


    Yo le dije que no había hojeado todos los diarios, por lo que no me había percatado.


    Le dije a Natasha.


    —También veo que estás escribiendo algunas novelas y libros.


    Natasha me contestó.


    —Sí; incluso cuando no llevo la computadora, toda mi inspiración las anoto en las libretas y después las paso a la computadora.


    Yo le pregunté a Natasha cómo estaba de sus rodillas y ella me dijo que ya habían sanado y que sólo le quedaban unas pequeñas cicatrices en las rodillas y me las mostró ya que ella traía un pantalón corto y una chamarra de mezclilla y unos tenis.


    Le pregunté a Natasha si no le avergonzaba que le vieran las pequeñas cicatrices en las rodillas; a lo que ella me comentó que no se avergonzaba de esas cicatrices; porque el hombre que en un futuro escogiera para formar un hogar, tenía que aceptarla tal como era; y si no lo hacía, significaba que esa persona no era la adecuada para formar un hogar, ya que a él le importaba más las apariencias físicas.


    Natasha también me dijo que ese tipo de personas son muy superficiales y no entienden que la juventud es pasajera y que la belleza física no dura toda la vida; esa es la razón por la que algunos hombres, luego de estar casados por más de 20 años y tener hijos; buscan aventuras con mujeres jóvenes y se vuelven viejos rabos verdes; ellos no se dan cuenta que también envejecen y se vuelven panzones y gordos; ella dijo que no sabía hasta dónde esos hombres se querían engañar a sí mismos y que necesitábamos vivir en la realidad y no en la fantasía.


    Le pregunté a Natasha que si ella iba a seguir insistiendo con su familia de Orange para arreglar los malos entendidos que haya habido; pero ella me dijo que no. Yo por curiosa le pregunte por qué y ella me dijo que eso sería mucho desgaste en su vida con personas necias y que ella prefería ya no tocar el tema de su familia de Orange.


    Llena de curiosidad también le pregunté a Natasha por su amiga alcohólica y ella me comentó que la dejó de ver porque lamentablemente esa amiga ya estaba llegando a las etapas de delirio en la que perdía toda noción de la realidad; y el hombre con la que vive le cerró las puertas y ella misma le dijo que ya no la fuera a visitar porque ella nunca iba a dejar ese vicio.


    Eran tantas las inquietudes y preguntas que le hacía a Natasha; y ella me contestaba. También le dije que al día siguiente que era domingo, había invitado a mis dos amigas para que desayunaran en la casa y la conocieran; por lo que ella dijo que estaba bien.


    Le pregunté a Natasha qué le gustaba hacer aparte de escribir y ella me comentó que le gustaba viajar a diferentes ciudades de México, y que también le gustaba mucho estar sola con ella misma.


    Yo tengo familia, también soy una persona de muchas amigas desde niña y nunca me había encontrado a una persona en especial que pensara, así como piensa Natasha.


    Una gran admiración por Natasha empezó a surgir dentro de mí; había muchas cosas que aprender de ella. Después del parque nos fuimos al centro comercial a comprarnos nuestros vestidos para la invitación que nos había hecho Fernando.


    Al llegar al centro comercial, lo primero que hizo Natasha fue comprar unos chocolates; al verla, yo le dije que nunca me compraría unos chocolates ya que yo llevaba una dieta especial y que el desayuno en el restaurante solo lo comí por acompañarla.


    Natasha empezó a reírse y le pregunté que por qué se reía y ella me dijo que la vida hay que vivirla de momento en momento y yo le pregunté qué era eso; por lo que ella me dijo.


    —¿Por qué te privas tú de la vida y la vida la privas de ti, de los mejores momentos por tener obsesiones psicológicas de dietas y pensamientos extremos que a veces llegan hasta el fanatismo?


    Yo le dije que no le entendía y que me lo explicar mejor, ya que yo era muy lenta para entender las cosas; entonces Natasha me dijo.


    —He conocido a muchas personas como tú que empiezan con sus dietas; ojo que tampoco es malo llevar una dieta equilibrada; y que luego llegan a extremos como la bulimia y la anorexia.


    Natasha me recalcó que veía en mí, muchos cuadros agudos de anemia. Yo estaba muy sorprendida; yo también le recalqué que no había entendido eso de privarse de la vida; por lo que Natasha me dijo.


    —Hay que saber disfrutar del momento; por ejemplo, si se te antoja un chocolate u otra cosa, ¿por qué no disfrutar de comerse un chocolate, un dulce o un plato de comida?


    Yo le dije a Natasha que era cierto, que a mí se me antojaban unos chocolates blancos, pero que sentía que, si los comía, iba a subir varios kilos.


    Natasha tomó tres diferentes piezas de chocolate y me los dio diciendo.


    —Ten, quiero que te los comas y los disfrutes.


    En ese momento se me hizo un poco cruel ella; pero ella nomás se reía. Al comer los chocolates sentía que había subido como cinco kilos; me sentía muy culpable, pero a la vez había disfrutado de los chocolates.


    Al verme Natasha muy nerviosa por haberme comido los chocolates, ella no hacía más que sonreír. Después fuimos a una tienda donde había aparatos electrónicos y también había básculas para pesarse; Natasha tomó una báscula y me la dio para que me pesara y viera si había subido kilos; yo me pesé y me di cuenta que estaba en el mismo peso de siempre; por lo que Natasha dijo.


    —A ti te gusta sufrir y torturarte, además de amargarte la existencia.


    Ahí sentí un alivio, al ver que no había subido ningún kilo. Al final, Natasha compró un hermoso vestido plateado. Antes de irnos, Natasha me dijo.


    —Vamos a tomar un café.


    Fuimos al café y yo pedí uno, pero aparte Natasha pidió dos rebanadas de pastel, una para mí y otra para ella; pero yo le dije que eso me iba a engordar y le dije a Natasha.


    —No sé cómo tú puedes comer todas esas cosas que engordan.


    Natasha no me dijo nada, simplemente se sentó con las dos rebanadas de pastel; y al ver que ella disfrutaba tanto del pastel, al final, me animé a comer mi rebanada de pastel.


    Al terminar la rebanada, se me quedó mirando Natasha y me dijo.


    —Debes de pensar por ti misma; no por lo que digan los demás o por lo que leas en periódicos o revistas. Seguro que tuviste algún trauma de niña porque eras llenita y te hacían bullying tanto en tu casa como en la escuela; por lo que decidiste privarte de comer muchas cosas y tomaste dietas muy extremas. Mi pregunta es, ¿acaso todas las personas que te hacían bullying, los periódicos y las revistas te van a pagar las medicinas, tu casa, la comida o tu carro?; pon los pies sobre la tierra; tampoco estoy en contra que puedas leer revistas o periódicos, solo te digo que no debes tomar como ejemplo a esas modelos que están muy delgadas; incluso han muerto varias modelos que han llegado a la anorexia. Existen dietas extremas que solo te dicen que comas una manzana, una galleta y mucha agua al día; eso daña el organismo.


    Me quedaba muy sorprendida al escucharla; en realidad mi peso estaba por debajo del peso normal que debería tener. Después nos regresamos a la casa y yo iba muy pensativa; veía a Natasha muy saludable y al lado de ella me veía como enferma, ya que estaba muy pálida y blanca; además la cara se me estaba llenando de manchas blancas y a veces me sentía muy cansada, y yo le echaba la culpa al trabajo y a los estudios.


    En realidad, debo aclarar que Natasha tenía razón; cuando llegó a mi casa, vio que en mi sala tenía revistas de modelos muy delgadas y yo en mi fantasía quería estar como ellas; ella también vio recortes de revistas y periódicos con algunas dietas. Me di cuenta que Natasha era muy observadora; yo ya estaba en la talla 3 y quería llegar a la talla cero.


    Al día siguiente muy temprano en la mañana, Natasha se levantó para hacer ejercicio y yo le dije que la acompañaba, aunque nomás caminara. Después de hacer el ejercicio, Natasha dijo que ella iba a hacer el desayuno.


    Natasha preparó un rico té negro con unas galletas integrales, un cóctel de frutas y de plato de fondo hizo una sopa de tortilla que nunca había probado y que ni mis amigas habían probado.


    Disfruté ese desayuno como no tienen idea, nunca había probado un desayuno igual de rico y muy saludable. Yo ya había escuchado de esa sopa, pensé que se comía en la tarde o para cenar, pero Natasha la preparó en la mañana; esa sopa lleva muchos ingredientes naturales.


    En ese momento empezó a darme mucho calor, ya que yo siempre sufría de frialdad en el cuerpo. Empecé a sentirme que revivía.


    Mis amigas estaban contentas al conocer a Natasha. Ellas le hacían muchas preguntas y Natasha les contestaba, siempre veía a Natasha muy positiva; ella es una persona muy positiva.


    No supimos cómo pasó el tiempo; pero cuando nos dimos cuenta, hasta mis amigas ya se estaban despidiendo; incluso la comida la preparó Natasha con una carne asada y una gran ensalada. No pensé que Natasha aparte de escritora, cocinara tan rico.


    Después de que se fueron mis amigas, tocaron el timbre de la puerta y era Fernando para invitarnos a mí y a Natasha a ver una bonita película; yo le dije a Fernando que no iba ir, porque al día siguiente tenía mucho trabajo y estudio.


    Natasha y Fernando salieron y fueron al cine; yo me quedé en mi casa descansando y haciendo algunas tareas de la universidad. Esa comida que nos preparó Natasha, era algo que no había comido en mucho tiempo; yo me quedé dormida y no supe la hora a la que llegó Natasha.


    Muy temprano me fui al trabajo y no regresé a mi casa hasta la noche, ya que por las tardes voy a la universidad.


    Al verme, Natasha me dijo.


    —En la mañana te hice una cita con un médico particular, la cita es en una hora.


    Natasha y mi persona nos dispusimos a ir a la cita con el médico, ya que la cita estaba programada a las 8 de la noche. Natasha me dice.


    —Quiero que te atiendas esa anemia.


    Así, toda la semana estuvimos juntas; siempre que llegaba como a las 7 de la noche, Natasha me esperaba con una rica cena; Fernando casi a diario iba a visitar a Natasha, ya que eran buenos amigos.


    Al llegar el fin de semana, nos arreglamos para ir a la fiesta de la empresa de Fernando; tampoco les voy a negar que el médico me dio una regañada.


    Natasha se veía muy bonita con ese vestido plateado y llamaba mucho la atención de los asistentes a la fiesta. Fernando se sentía muy orgulloso; tampoco niego que Natasha diariamente, aparte de salir a correr, se iba a los parques con sus libretas para escribir.


    Le pregunté a Natasha si había vuelto a ver a Oswaldo, pero ella dijo que no. Al parque que le gustaba ir a Natasha, quedaba como a dos horas de mi casa caminando; y a Natasha le gustaba irse a ese parque a pie.


    Natasha se quedó más de tres meses en mi casa, hasta que llegó el día que se despidió; mis amigas y mi amigo Andrés, venían a visitarla también; cada vez que venían era como estar en una fiesta, ya que a Natasha le gustaba cocinarles y atenderlos muy bien.


    Yo le pregunté a Natasha que por qué no se quedaba más tiempo en mi casa; pero ella me respondió que mejor se iba a México porque iba a empezar a publicar sus libros, pero que los iba a publicar solamente como libros electrónicos.


    Yo sentí muy feo por la partida de Natasha; pero gracias a ella mi salud está mucho mejor; y mis amigas empezaron a estudiar; al principio solo una de mis amigas iba a estudiar, pero después mi otra amiga también se animó.


    Esta vez, Natasha se llevó todos sus diarios y libretas. Natasha y Fernando siguen con su amistad y también la de ellos conmigo. Natasha y mi persona nos estamos comunicando constantemente; en realidad es una bonita amistad de hermanas.


    Natasha me dijo que viera sus libros, porque ya había publicado algunos libros electrónicos. Yo los empecé a leer y no puedo negar que me gustan mucho sus libros.


    No cabe duda que mi enseñanza en todo esto es aprender a vivir la vida de momento en momento y ser uno misma; he aprendido mucho, tanto así que encontré otro trabajo donde me pagan más. También aprendí a valorarme a mí misma; a tener autoestima. Mis amigas también encontraron un trabajo mejor.


    En estos momentos, estoy saliendo con un muchacho que conocí en la universidad, quien al igual que yo, también trabaja y estudia.


    Natasha nos demostró que lo más importante en la vida es tenerse confianza a sí mismo y tener confianza en Dios; además de respetar a nuestros semejantes y no juzgar a las demás personas.


    En realidad, la amistad de Natasha es muy positiva en la vida, porque amistades sinceras, hay muy pocas. Si ustedes algún día conocen a una amistad sincera, nunca la dejen ir.


    Yo por mi parte, seguiré leyendo los libros de Natasha y manteniendo mi amistad con ella.


    Espero que les haya gustado lo que compartí de los diarios de Natasha con ustedes.


    FIN
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